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LAS MISIONES 
Las ofrendas del domingo 16 del corrien¬ 

te mes, serán dedicadas en el Distrito a la 
obra de las Misiones. 

Bueno es que nos detengamos a pensar un 
poco en lo que significa este acto simbólico 
de depositar nuestro óbolo en la bolsita, ese 
domingo, dedicándolo a. esta obra. 

Estamos contribuyendo con algo de lo que 
Dios nos lia dado, para hacer posible el cum¬ 
plimiento de esa misión que corresponde a 
toda la Iglesia. Pero, ¿no es cierto que ese 
nuestro aporte es generalmente una insig¬ 
nificancia? Los más pondrán algunos' vinte¬ 
nes en la colecta; otros se considerarán muy 
generosos si se deciden a poner un peso... 
Pero hay Iglesias que por sí solas mantie¬ 
nen uno o varios misioneros. Una Iglesia 
presbiteriana de Toronto (Canadá), se nos 
informa, se propuso levantar en un mes es¬ 
pecialmente dedicado a ello, un cuarto de 
millón de dólares para la obra misionera que 
ella misma patrocina; al término de ese pla¬ 
zo, había llegado a reunir 290 mil dólares; 
y al cabo del año la suma había llegado a 
los 400 mil. Y es una iglesia de tres mil 
miembros. De modo que cualquiera de nues¬ 
tras Iglesias de, digamos unos 300 miem¬ 
bros, debiera reunir anualmente, en propor¬ 
ción, unos cuarenta mil pesos ¡ solo para mi¬ 
siones! (aún rebajando los dólares al nivel 
de nuestro peso...) ¡Cuán lejos estamos de 
hacerla lo que otros pueden hacer; es de¬ 
cir, de lo que nosotros también debiéramos 
hacer! 

Algunos pensarán que tenemos tantas 
obras en marcha o en proyecto, que no es 
prudente distraer nuestro dinero para obras 
“do afuera”. Pero, resulta que también el 
dar es en gran parte cuestión de costumbre 

y de educación personal; y si damos gene¬ 
rosamente para las misiones —que no son, 
por otro lado, obra de “afuera” de la Igle¬ 
sia cristiana— nos encontraremos también 
dando más para nuestras pequeñas obras lo¬ 
cales. 

Luego tenemos que orar más por las Mi¬ 
siones: “La oración del justo, obrando efi¬ 
cazmente, puede mucho” (Sant. 5-16). Los 
misioneros —predicadores, maestros, médi¬ 
cos, enfermeras, peritos agrícolas o indus¬ 
triales—, aislados del mundo civilizado, ro¬ 
deados de superstición, ignorancia e incom¬ 
prensión, muchas veces; expuestos a peli¬ 
gros, molestias de todo orden, enfermeda¬ 
des, separados de sus seres queridos, nece¬ 
sitan de nuestras oraciones que los circun¬ 
dan como un cerco protector ante el trono 
de Dios. “La oración puede mucho...” No 
hemos agotado todavía el poder milagroso 
de la oración intercesora: ni siquiera lo he¬ 
mos probado seriamente. 

Y si realmente oramos por las misiones 
será porque realmente nos interesamos por 
ellas. Y entonces, con nuestros pensamien¬ 
tos, nuestros corazones y nuestras oraciones 
correrá sin sentirlo nuestro dinero y nuestra 
colaboración entusiasta y eficaz. Y puede 
suceder también ¿por qué no? que seamos 
llamados nosotros mismos, o alguno de los 
nuestros, para dedicarse personalmente a 
esa obra. Fué sin duda en un momento de 
ansiosa oración y de seria preocupación por 
el porvenir espiritual de su pueblo, que 
Isaías, en el Templo de Jerusalem, vió al 
Tres veces Santo sentado sobre un trono al¬ 
to y sublime, que le decía: “¿A quién en 
viaré”, y a cuya voz no vaciló en contestar: 
“Heme aquí, envíame a mí”. (Is 6-1-8). 

Nadie se asuste: si Dios realmente le lia 
ma a dedicar su vida a alguna obra misio¬ 

nera, junto con el llamamiento le enviará el 
poder, la posibilidad y la voluntad de ha¬ 
cerlo gozosamente y con provecho para su 
vida. 

Cuando oímos hablar de Misiones, pensa 
mos en Africa, Asia, las islas del Pacífico, 
o alguna otra remota y exótica región. Pero 
hay otras obras misioneras' que reclaman 
nuestra atención e interés. Ya hay Iglesias 
en América Latina que envían misioneros a 
otros países americanos donde el Evangelio 
es aún menos conocido que entre nosotros: 
entre los indios de Bolivia, de Chile, de 
Ecuador... de los cuales nadie se había 
ocupado como no fuese para explotarlos, 
manteniéndolos en la ignorancia. Las Igle¬ 
sias norteamericanas tienen sus “misiones 
extranjeras”, pero también sus “misiones 
de casa” (Home missions). Y nuestra obra 
de Evangelización puede ser considerada 
una “misión interna”. 

Sin duda alguna, vastísimo es el campo 
que se abre ante nosotros cuando oímos ha¬ 
blar de Misiones. 

Dios nos conceda tan solo una verdadera 
y real preocupación y compasión por las 
almas de los que languidecen y perecen le¬ 
jos de la fuente de la vida, sin el conoci¬ 
miento de Dios, de la salvación y de la ver¬ 
dadera vida que hay en Cristo Jesús. En¬ 
tonces ya sabremos qué es lo que nos toca 
hacer para que nuestra Iglesia, nosotros, 
cumplamos con lo que El espera de sus hi¬ 
jos en favor de aquellos otros hijos suyos 
que no le conocen aún; de esos hermanos 
nuestros pequeños, pero por los cuales tam¬ 
bién nuestro Salvador dió su vida en la cruz. 

s. n. 
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ENSEÑANZA 
Cuando en el año 1867 José Pedro Várela 

realizó su viaje de estudios a Estados Unidos 
de América del Norte, comprobó que la lec¬ 
tura de la “Biblia Protestante” era el único 
vestigio de la enseñanza religiosa dentro de 
la escuela laica. 

Deseando conocer al respecto lo que suce¬ 
día en Europa, acudimos al texto “L’Educa- 
tion Chrétienne”; poco encontramos sobre 
enseñanza laica, pues, en esa fuente de infor¬ 
mación solamente se liace referencia a la 
enseñanza religiosa de instituciones evangé¬ 
licas. Entre los informes de las autorida¬ 
des eclesiásticas nos llamó la atención uno 
muy enérgico que vamos a traducir en for¬ 
ma fragmentaria: 

“Salvo raras excepciones, la escuela no 
" realiza obra proficua dentro de la ense- 
” fianza religiosa del niño; las cosas mora- 
” les y religiosas se hacen incompletamente, 
“ reduciéndose a un simple ejercicio de me- 
" moria, no más que si se tratata del apren- 
” dizaje de las reglas de gramática o de 
” arimética; en resumen, el niño aprende la 
” lección, la recita al maestro que se declara 
” conforme o no, según la mayor o menor 
” exactitud de la recitación. La inteligencia 
” y la memoria han realizado un esfuerzo, 
” empero el corazón y el alma han quedado 
” completamente inactivos y ajenos a la 
” cuestión. No es en la escuela, sino en la 
” familia donde la religión penetra profun- 
” damente en el alma del niño. Es allí don- 
” de sus jefes deben hacer conocer al niño 
” lo que creen necesario, y si no lo hacen, el 
” niño se hará más adelante su propia educa- 
” ción religiosa; en este caso habrá que la- 
” mentar la falta de responsabilidad pater- 
” na. Esa educación personal fué malogra- 
” da por la indiferencia de la familia; allí 
" debía estar una madre vigilante que diri- 
” giera el alma de su hijo hacia Aquel de 
” quien depende su propia vida, enseñándo- 
’’ le a orar y refiriéndole los hechos de la 
" Historia Sagrada. Asimismo un padre 
” que, aprovechando todas las ocasiones pro- 
” picias, influyera en el corazón y en la vo- 
” luntad de su hijo, y que no fuei'a tan sólo 
” responsable de su porvenir material, sino 
” de su porvenir espiritual y eterno! Lo que 
” afirmamos constituye un ideal que nos 
” exime intentar escribir, de discutir y crear 
” un sistema de enseñanza; pero los que así 
''proceden son cada vez menos; la realidad 

es muy otra : se hace y se hará casi inva- 
" dablemente, grandes sacrificios •—vanos 
” sacrificios”— por la suerte material del 

niño, pensándose exageradamente sobre la 
posición social que un día desempeñará. 
Tal vez su madre le enseñará una oración, 
o se le enviará con algún maestro; los más 
pudientes pagarán uno o más institutores 
especializados; todo ésto para evitar ma- 

’’ yores complicaciones paternas. Cultos de 
familia, ya casi no se realizan; lo propio 
acontece con la enseñanza de la Biblia, y 
los que poco ya creen, o no saben si creen 

” i podrán hacer otra cosa... f ’. 

No terminan aquí las graves consideracio¬ 
nes, cuya finalidad es obligar al hogar a re- 

RELIGIOSA 
capacitar; también se rige el informante a 
quienes tienen entre sus manos la responsa¬ 
bilidad de la enseñanza catequística: 

“La instrucción catequística que todas las 
” generaciones de todas las' iglesias han re- 
” cibido durante siglos, debiera de haber 
” producido una fuerte y seria educación re¬ 
ligiosa; de haberlo conseguido no tendría- 
” mos que quejarnos hoy del escepticismo, 
” incredulidad y supertición contemporánea. 
” Las fórmulas de Catecismo, redactadas 
”,dentro de un estilo abstracto, las más de 
” las veces, adolecen de muchos detalles. La 
” falta de consistencia hará que los años pa- 

” sen sobre ellas sin dejar huellas positivas; 
” si algo queda, será el formalismo religio- 
” so.” 

Mucho quedaría por transcribir, pero en 
mérito al espacio, que no es nuestro, no con¬ 
tinuamos con la palabra ajena. En nuestros 
medios, no contamos con centros de educa¬ 
ción religiosa; con la oficialización de las 
escuelas locales de C. Valdense, llegó el 
momento en que la enseñanza del francés y 
la religión fueron suprimidos. Tenemos la 
Escuela dominical; esta institución, pese a 
las pocas horas que funciona durante el año, 
llena una misión profundamente eficaz en¬ 
tre nuestra infancia, donde los padres cum¬ 
plen la promesa de instruir a sus niños en 
la religión cristiana, pues constituye una 
excepción la inasistencia del niño a la es¬ 
cuela del paraje. No nos incumbe a noso¬ 
tros averiguar estas excepciones, pero con 
lo que acabamos de leer en “L’Education 

Noticias de los 
Visita a Valdese 

Aun antes de salir de Uruguay me había 
resuelto visitar el grupo Valdense en Val¬ 
dese, Carolina del Norte. Llegado a N. York 
comprendí que la mejor oportunidad sería 
Semana Santa. Con el previo anuncio y 
arreglos del Pastor Janavel, salí el jueves 
18 de abril de N. York, en ómnibus (el me¬ 
dio más' barato para viajar) y después de 
22 horas (tuve tiempo para cansarme, des¬ 
casar, dormir y volver a cansarme. ..) lle¬ 
gué al pintoresco y florido Valdese donde 
esperaba el Sr. John Guigou y Sra. Fui hos¬ 
pedado durante mi breve estada en casa de 
la familia James H. Pascal —típica y exce¬ 
lente familia valdense. En Valdese perma¬ 
necí hasta el domingo 21 por la tarde; du¬ 
rante ese tiempo me fué posible visitar las 
principales industrias de los valdenses (hila¬ 
do de algodón, tejidos, medias, panadería) 
que por cierto fui acompañado por el Sr. 
Guigou. ahora retirado, pero que es una de 
las principales figuras en estas industrias. 
Luego, acompañado por el Pastor de la 
“Waldensian Presbyferian Clrarch”, de Val¬ 
dese, Mr. Styles, visité el Templo, las nuevas 
y espléndidas dependencias para el progra¬ 
ma de educación cristiana, el pequeño mu¬ 
seo valdense, parte del pueblo y el cemen- 

EL PASTOR SILVIO LONG 
El 20 de mayo ppdo. llegó de regreso al 

Distrito, luego de una estada en Italia du¬ 
rante unos 10 meses, acompañado por su 
esposa, el Pastor Silvio Long. 

Sin duda este período de “relativo” des¬ 
canso, le habrá permitido reponer energías 
que viene a poner de nuevo al servicio de la 
extensa y activa Iglesia de Colonia-Riachua- 
lo-San Pedro. 

También el Distrito ve aumentado el nú¬ 
mero por demás reducido de sus Obreros, 
y sin duda la C. Ejecutiva estará proyec¬ 
tando ir llenando algunos de los claros de 
la obra en el Distrito. 

Chrétienne” de Lausana, vemos que la obra 
rel'giosa es de permanente lucha y aperci- 
b'miento; por algo Jesús nos dejó la pa¬ 
rábola de Las d'ez vírgenes, que encierra 
profundas enseñanzas para las difíciles de¬ 
cisiones de la vida! No hay duda que el ho¬ 
gar debe iniciar la educación religiosa, sin 
preocuparse en demasía de los conocimien¬ 
tos paternales, desde que la mejor didáctica 
puede sintetizarse en esta fórmula: enseñar 
cristianamente, bajo el método del amor. 

Por último, tengamos presente la expre¬ 
siva frase: “Dejad que los niños vengan a 
mí, y no se lo estorbéis”, que Jesús pronun¬ 
ció frente a la frágil personalidad infantil 
en un desborde de cariño y protección. 

Carlos Klett. 

Laguna de los Patos, mayo de 1957. 

Estados Unidos 
ferio propiedad de la Iglesia, que está sien¬ 
do ampliado y mejorado. Tuve oportunidad 
de participar en dos cultos: Viernes Santo 
y Domingo de Resurrección. La asistencia 
fué muy buena; el coro de cultos y el de 
jovencitos tuvieron destacada actuación; 
naturalmente que estos cultos fueron opor¬ 
tunidad para saludar numerosos valdenses y 
también miembros norteamericanos que for¬ 
man una sola familia evangélica con los val¬ 
denses de origen. 

El sábado por la noche, en la amplia casa 
del Sr. Guigou, con la presencia de un buen 
grupo de Valdeses, también estaba presente 
el Pastor Styles, tuve oportunidad de ha¬ 
blar de nuestras colonias sudamericanas, pa¬ 
sar las vistas que tengo de allá y responder 
a numerosas preguntas que me han demos¬ 
trado cuán grande es el interés que tienen 
por conocer más de los Valdenses de Uru¬ 
guay y Argentina. Entre otras cosas dije 
que esperaba a algunos valdenses de aquí 
para los festejos de nuestro centenario, y 
tengo la esperanza de que dos o más matri¬ 

monios lleguen a nuestras playas el año pró¬ 
ximo. 

Me fué grato visitar algunas familias val¬ 
denses, conversar con algunos veteranos de 
la Colonia, que llegaron en los primeros mo¬ 
mentos. Acompañado por el Sr. Grill, cu- 
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nado del Pastor Janavel, visité una parte 
de las montañas Appalaehes, que están a 
una hora en auto de Valdese, y que presen¬ 
tan un paisaje realmente admirable. Aunque 
las carreteras son siempre buenas en U.S.A. 
se necesitan buenos coches y habilidad para 
llegar a ciertas parte de las montañas. El 
Sr. Grill —ex-piloto de fortalezas volantes 
en la última guerra— posee ambas cosas, v 
el viaje fué sencillamente magnífico. 

Valdese —tiene ahora 64 años— presenta 
en la actualidad un aspecto grato de vida, 
pero indudablemente su historia ha sido 
dramáticas. Los primeros tiempos de nues¬ 
tros hermanos valdenses allí fueron suma¬ 
mente críticos, pero evidentemente se han 
sobrepuesto a las dificultades. Llegaron pa¬ 
ra labrar la tierra, pero después de varios 
intentos y de comprobrar que no era apta 
para los cultivos planeados, el trabajo de los 
valdenses se orientó hacia la industria, y hoy 
Valdese es un importante centro industrial 
en dicha zona, que habla en favor de la la¬ 
boriosidad como de la honradez y Capacidad 
de los valdenses. 

La Iglesia ha tenido sus dificultades, pero 
también se ha sobrepuesto a la crisis. Ac¬ 
tualmente es una Iglesia viviente, donde, no 
hay distinción entre los miembros de las 
primitivas familias valdenses y de las fa¬ 
milias norteamericanas. El único idioma en 
uso actualmente en la Iglesia es el inglés, 
y hay una real y efectiva participación de 
los elementos jóvenes en las actividades, y 
que habla en favor del ministerio del actual 
Pastor, como del futuro de dicha Iglesia. 
Dicha congregación cuenta con unos 600 
miembros (seiscientos), pero los valdenses 
—si bien son destacados miembros de la 
Iglesia— son en realidad minoría. 

La visita a Valdese fué para mí inspira¬ 
dora y muy agradable. Fui recibido como 
un miembro de la gran familia valdense, y 
me sentí uno con ellos. Pude ver de cuán 
alta estima son allí los valdenses, que son 
conocidos no solamente por su aplicación al 
trabajo, sino por su fidelidad al Evaugelio. 
Por otra parte, la vinculación con la historia 
valdense no es solo cosa del pasado —la 
mayor parte de las calles tienen nombres 
como Valdo, Arnaud, Pellice, etc. —sino que 
tiene realidad presente. Fué para mí un mo¬ 
mento de emoción, cuando el Pastor anun¬ 
ció : “La ofrenda que vamos a recoger aho¬ 
ra —domingo de Resureceión— la destina¬ 
mos a nuestros hermanos Valdenses de Ita¬ 
lia... todos sabemos de las grandes necesi¬ 
dades de la Iglesia Madre... confío que sea 
realmente generosa...”. 

Confío que mi breve visita haya signifi¬ 
cado en alguna medida un hilo más tendido 
a través de millares de kilómetros entre 
quienes tienen un común pasado histórico 
de fé, y un mismo mandato divino para el 
presente: ser testigos de Jesucristo. 

Cena anuaJ y Asamblea de la Sociedad 
Americana de Ayuda a los Valdenses. Fué 
para mí un privilegio ser invitado a este 
importante acto de la Sociedad de Ayuda a 
los Valdenses, que tuvo Jugar el pasado 
martes 7 de mayo, en la Iglesia Congrega- 
cional de Broadway. Fué presidida por su 

actual presidente, Dr. Phillip P. Elliot, Pas¬ 
tor Presbiteriano. Después de la comida y 
programa musical, fueron dadas a conocer 
diversas resoluciones; se procedió al nom¬ 
bramiento de las autoridades para el nuevo 
ejercicio; fueron leídos diversos informes v 
luego se pasó a oír los “speakers” de la no¬ 
che ; fué para mí una nueva oportunidad de 
hablar de los Valdenses de Sud-América, y 
expresar también la gratitud a los miembros 
de dicha Sociedad por la importante ayuda 
que por décadas han estado prestando a la 
Iglesia Madre, como representante de uno 
de los Distritos de nuestra Iglesia; luego si¬ 
guió en el uso de la palabra el Dr. Henry 
David Gray, Pastor de una Iglesia Congre- 
gacional, quien visitase Italia hace algunos 
meses atrás. Habló con entusiasmo de la 
obra Valdense en Italia, e hizo una cálida 
apelación a un mayor esfuerzo en favor de 
nuestra Iglesia Madre. El acto fué clausu¬ 
rado con la bendición por el Pastor Janavel. 
Fué una grata reunión, donde se puso de 
manifiesto el alto interés que existe por la 
Iglesia Valdense y su misión en Italia. Para 
el próximo año es esperado el Moderador 
Sr. Deodato y señora, en una nueva “tour- 
née” por Estados Unidos. 

Finalizando... En el momento de escri¬ 
bir estas líneas estoy próximo a finalizar 
mis clases aquí en el Unión Theologycal Se- 

E1 año pasado, en estas mismas columnas, 
se escribió algo acerca del canto y de las ac¬ 
tividades corales, conciertos, etc. Este año, 
parecería que no hay ya nada que decir. 
Quizás el forzoso “receso” impuesto por el 
verano no ha sido aún totalmente quebra¬ 
do, o por lo menos la reiniciación de activi¬ 
dades, relativamente reciente, no ha dado 
lugar a que surgieran los problemas y preo¬ 
cupaciones que vieron la luz el año pasado. 
Por otro lado, estas actividades parecen 
marchar normalmente: los coros que conti¬ 
núan como el año pasado, contando con la 
valiosa colaboración del Prof. Carámbula es¬ 
tán trabajando intensamente en vista de un 
próximo concierto; y de algunos de ellos sa¬ 
bemos que toman parte activísima en las dis¬ 
tintas actividades de la Iglesia (grabación 
de cultos por radio, cultos dominicales, 
evangelización, actos especiales, etc.) Los 
otros coros están sin duda trabajando cada 
uno en su propia esfera de actividad, en el 
ámbito de su Iglesia, si bien de los “Ecos 
Valdenses”, parecería que nunca sucede na¬ 
da en ninguna Iglesia del Distrito... 

SE VENDE 
EN OMBUES DE LAVALLE 

Casa recién construida, tres habita¬ 
ciones. Amplia cocina, estufa, baño la¬ 
vadero, placards, galpón y baño ser¬ 
vicio, con terreno; frente a don Manuel 
Merky. 

Tratar en la casa. 

minary; el 28, Dios mediante, tendremos 
nuestro acto de clausura en River Sido 
Church. Decenas de estudiantes de diversos 
países y particularmente de Estados Unidos, 
finalizan en estos días los estudios teológi¬ 
cos. El 30 del ete. saldré para Colombia (si 
la situación política lo permite), para pasar 
luego a Ecuador, luego a Perú donde espero 
reunirme con mi esposa, siguiendo a Bolivia 
y Uruguay, donde confío llegaremos el 14 
de junio. No puedo sino expresar mi grati¬ 
tud a Dios por estas experiencias vividas 
durante estos meses aquí, y mi ruego a Dios 
porque me haga más eficiente ministro su¬ 
yo. Mi gratitud se extiende a todos cuantos 
han hecho posible mi estada aquí. 

Saludos fraternales a los lectores de 
MENSAJERO VALDENSE. 

W. Artus. 
N. York, mayo 9 de 1957. 

DE REDACCION 
Los originales se envían a la imprenta el 

8 y el 23 de cada mes; agradecemos a los 
estimados colaboradores tener en cuenta es¬ 
tas fechas. Las noticias enviadas por los 
Obreros de las Iglesias y otros corresponsa¬ 
les autorizados para ello, se envían directa¬ 
mente a la imprenta, también dentro de 
esas fechas, si es posible. 

El Director. 

Lo que nos mueve a tocar el tema —para 
empezar, son las siguientes consideraciones: 

l9 Hacer resaltar el valioso aporte que 
algunos coros están dando a los cultos. Y 
digo ésto con conocimiento de causa, y con 
cifras a la vista: cuando en una Iglesia canta 
el coro, la asistencia al culto aumenta osten¬ 
siblemente. Empiezan por asistir los coris¬ 
tas, algunos de los cuales son asiduos y re¬ 
gulares asistentes al culto, mientras que 
otros no; quizá vienen también los familia¬ 
res ; y luego, todavía hay gente que, aunque 
no sepa o no quiera cantar, le gusta escu¬ 
char un buen coro. Pero lo esencial no es la 
concurrencia mayor en número, sino que el 
culto en sí gana en solemnidad y provecho 
para los pocos o los muchos que a él asis^ 
ten en busca de inspiración y de edificación. 
Los coros que son remisos en participar con 
algún sencillo himno a'cuatro, tres o dos 
voces en el culto, o en una ceremonia nup¬ 
cial, no saben la oportunidad que pierden 
de hacer una gran obra para el bien de sus 
prójimos. 

2<? El mejoramiento general del canto. 
Se han hecho otras veces severas críticas — 
e injustas, por cuanto sin conocimiento de 
causa— al hecho de que algunos coros de¬ 
dicaban tanto tiempo a la preparación de 
música vistosa y difícil, se dijo “para lucir¬ 
se en algún concierto”. Y decimos que ello 
no es exacto, porque cualquier corista sabe 
muy bien con cuánta facilidad y mayor 
exactitud y afinación se llegan a cantar 
nuestros sencillos himnos, luego de haberse 
“quebrado la cabeza” con corales de Bacli 
o on música polifónica, con un Director que 

EL CANTO EN NUESTRAS IGLESIAS 
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LA VIDA CRISTIANA EN ACCION sabe y exige que se cante bien, como no 
pueden hacerlo muchos de nuestros Directo¬ 
res locales. 

3^ Los que tenemos' el privilegio de par¬ 
ticipar en las actividades de esos coros que 
trabajan en común, podemos testificar de la 
fraernidad cristiana que se establece entre 
quienes unen sus voces en el canto para ha¬ 
cer una sola armonía; se combate, sin que¬ 
rerlo, ni darse cuenta siquiera, porque no 
entra para nada, el localismo tan pronto a 
asomar aún en nuestras actividades religio¬ 
sas. Tal “fraternidad” que empiezan en los 
coros y que abraza a todos los grupos inte¬ 
resados, debiera extenderse a todos los co¬ 
ros de una misma región. Es cuestión de 
quererse “mover” un poco con fines desin¬ 
teresados, v no solamente para el deporte... 

4° Los coros de nuestras Iglesias siem¬ 
pre han aceptado gustosos las oportunida¬ 
des que se les han ofrecido de colaborar en 
la obra de Evangelización, sea ésta del Dis¬ 
trito, o local. Los mismos conciertos son en 
la mayor parte de su programa canto del 
Evangelio, o sea anuncio del mismo en un 
lenguaje al alcalice de todos, y de una ma¬ 
nera que se escucha con gusto y provecho. 

Hay además otra obra de evangelización 
que llevan a cabo algunos de nuestros' co¬ 
ros, y que llamaremos “interna”; es la que 
se hace silenciosamente con el ingreso a sus 
filas de elementos no evangélicos, pero sim¬ 
patizantes, amantes del canto y deseosos de 
colaborar con nuestra obra; en algunos ca¬ 
sos se trata de jóvenes de nuestras propias 
Iglesias, bastante indiferentes, pero que por 
medio del coro son “arrastrados'” a partici¬ 
par en los cultos y otras actividades, a can¬ 
tar, estudiar y recrearse en ese ambiente tan 
fraternal que reina siempre entre los inte¬ 
grantes de un coro, por numeroso que sea. 
Un joven de familia católica que fué llama¬ 
do a colaborar en uno de nuestros concier¬ 
tos, se volvió admirado y encantado por el 
espíritu que reina entre los' integrantes de 
los varios coros que en él habían participa¬ 
do. No diremos que el tal se “convertirá” a 
evangélico; pero sí que la influencia del 
Evangelio será positiva en su manera de 
pensar y de obrar. Y ¿qué más pretende¬ 
mos? 

No puedo terminar sin dirigir un cálido 
llamado a los jóvenes que aún permanecen 
alejados de la actividad coral para que re¬ 
consideren su posición y vean cuántas opor¬ 
tunidades dejan escapar de edificarse a sí 
mismos, a su Iglesia y al mundo, al no par¬ 
ticipar en algún coro. Integrar un coro que 
realmente quiera “trabajar”, requiere no 
pocos esfuerzos (que podrían llamarse sa¬ 
crificios) de diversa índole; pero bien vale 
la pena en vista de las bendiciones que por 
este medio se reciben y se dan. Y a los que 
están finalmente convencidos de que no pue¬ 
den cantar, los coros les ofrecen la oportu¬ 
nidad de colaborar con ellos y su obra fi¬ 
nancieramente (“amigos del Coro”, “Socie¬ 
dad Coral”, etc.) Y su apoyo moral, ani¬ 
mándolos, concurriendo a sus conciertos' y 
otras actividades, es algo que todo miembro 
de Iglesia consciente debe prestarles. 

Ooritta. 

Asistncia al culto 

No es raro ver totalmente desconectada la 
asistencia regular a los cultos, de la vida 
cristiana de cada día. Aquella es considera¬ 
da como un deber “religioso”, mientras la 
vida cristiana se nos presenta como una cues¬ 
tión “simplemente moral”. 

No creemos ante todo, que, hablando desde 
un punto de vista cristiano, se pueda así di¬ 
vorciar lo moral de lo religioso. La vida cris¬ 
tiana es conducta de cada día, pero porque es 
ante todo el reconocimiento de Dios como 
el Señor de nuestra vida, lo que exige tam¬ 
bién de parte nuestra, adoración y culto. 
El Dios que vela y dirige nuestra vida, es 
el mismo a quien rendimos culto el domingo 
por la mañana; y nosotros también somos 
los mismos... (a menos que tengamos una 
“doble personalidad”, que seamos seres 
anormales... O bien, que deliberadamente 
estemos mintiendo, viviendo una vida de 
perfecta hipocresía y falsedad. 

Pero luego debemos observar más cerca 
que tiene que ver el culto que rendimos a 
Dios en el Templo, con nuestra vida cristia¬ 

na de cada día. 
1. — En el culto voy no solamente a ex¬ 

presar mi adoración y acatamiento a Dios 
—que es lo que hago más eficazmente con 
mi vida diaria—, sino que voy a buscar de 
El ayuda e inspiración para mi vida. Este 
es sin duda uno de los grandes fines que 
Dios tuvo en cuenta al apartar el “día del 
Reposo”, o “Día del Señor” y santificarlo. 
El sabía y sabe nuestra condición, nuestra 
debilidad; sabe muy bien que luchando so¬ 
los durante toda la semana —y también el 
domingo— no podemos resistir y vencer las 
mil tentaciones que por todas partes nos 
presenta el Enemigo. Y ha dispuesto un oa¬ 
sis en medio del desierto de nuestra vida 
diaria, para que apaguemos nuestra sed de 
Dios, repongamos nuestras fuerzas en su 
presencia y con su inspiración. 

2. — En el culto recibimos instrucción 
para nuestra vida cristiana de cada día. Los 
primeros cultos cristianos eran, sin duda 
alguna, de anuncio del evangelio para los 
inconversos, como de instrucción para los 
aspirantes a cristianos, a los' nuevos conver¬ 
tidos. Luego el cristianismo, desviado de 
la pureza y la sencillez evangélica, fué sus¬ 
tituyendo la predicación edificante e ins¬ 
tructiva, por un siempre más complicado 
ceremonial con pretensiones de poderes má¬ 
gicos, del que se pretendió tuviese la virtud 
de hacer de por si cristianos a quienes par¬ 
ticipaban en él. Cupo a la Reforma —y a sus 
precursores— la noble y grande tarea de 
volver a poner el anuncio del Evangelio y 
la exhortación e instrucción en la vida cris¬ 
tiana, en el lugar que le correspondía en 
origen dentro del culto cristiano. ¡No la 
menospreciemos! Que si llegásemos a per¬ 
derla, la echaríamos de menos. 

3. — ¿Y qué decir de la fuerza y la ins¬ 
piración que dimanan de la comunión fra¬ 
ternal, y de adorar juntos en el mismo re¬ 
cinto al misino Dios y Salvador, juntamen¬ 
te con todo el Cuerpo de Cristo que es la 

Iglesia? Verdaderamente, los cristianos que 
permanentemente hacen abandono de las 
reuniones regulares de su Iglesia, no pue¬ 
den darse cuenta del gran privilegio que 
Dios les ofrece, y del que ellos, por su ne¬ 
gligencia, incomprensión, pereza o ingra¬ 
titud se privan. 

No pequeña parte en nuestros triunfos 
de cada día juega el hecho de sentirnos’ ro¬ 
deados por una “grande nube de testigos”, 
que hoy también luchan a nuestro lado por 
los mismos ideales, bajo la misma bande¬ 
ra : la de la Cruz. Y ¡ cuántas caídas y de¬ 
rrotas no serán debidas al hecho de que, ha¬ 
biéndonos apartado de Jesús y de su comi¬ 
tiva, nos hemos juntado —como Pedro — 
con sus enemigos, con los burladores; y nos 
hemos arrimado y calentado en sus brase¬ 
ros. .. ! Allí la negación es fácil: se da por 
sentada. 

Si queremos vivir cabalmente la vida 
cristiana cada día, cuidemos de no dejar 
“nuestra congregación, como algunos tie¬ 
nen por costumbre...” — (Hebreos 10/25). 

Hospital-Sanatorio Evangélico 
del Uruguay 

De un boletín informativo, entresacamos 
algunos datos de interés para todos. 

La primera etapa de las obras se reali¬ 
zó en 1955, cuando se hizo la estructura de 
hormigón armado, y las canalizaciones eléc¬ 
tricas, por un total de $ 147.000.00. En 
1956 se trabajó intensamente en todos los 
aspectos de la construcción, alcanzando la 
totalidad de las inversiones a la suma de 
$ 460.000.00. 1 

Están prácticamente terminadas la alba- 
ñilería, todas las canalizaciones embuti¬ 
das, la carpintería metálica y gran parte 
de los pisos y pavimentos colocados. 

Todas las obras realizadas han sido pa¬ 
gadas al contado. Ello se debe a la com¬ 
prensión y buena voluntad y fe de la po¬ 
blación evangélica del Uruguay, que unió 
sus esfuerzos para la realización del soña¬ 
do ideal. Las campañas financieras en Mon¬ 
tevideo y en el interior, juntamente con al¬ 
gunos legados, han dado hasta el presente 
un total aproximado de $ 550.000.00. 

No han dejado de presentarse algunas 
dificultades: los costos calculados en un 
principio sufrieron por las causas a todos 
conocidas (aumentos en salarios' y materia¬ 
les), un aumento de un 30 %. Y es preci¬ 
samente previendo nuevos aumentos, que 
la Comisión de Edificación tiene urgencia 
por adelantar en todo lo posible la cons¬ 
trucción. Tanto que se proyecta habilitar 
el edificio parcialmente, mientras se ter¬ 
mina el segundo piso. 

En cuanto al equipamiento, se tiene es¬ 
peranza de poderlo obtener de instituciones 
religiosas extranjeras, dedicadas a estas 
especialidades, y que colaborarían en for¬ 
ma generosa. La Asociación de Pastores 
del Uruguay se ha ofrecido a amueblar la 
Capilla anexa. 
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MAS ALLA DE LA CORTINA 
La antigua Iglesia Ortodoxa 

Es fácil imaginar la primera reacción del 
creyente evangélico ante la Iglesia Ortodo¬ 
xa : “después de todo, no se diferencian de 
los católicos; sus imágenes, sus doctrinas', 
nos recuerdan un mundo del que estamos 
separados para siempre”. 

Es cierto que en sus aspectos más visibles, 
la Iglesia Ortodoxa se nos presenta con un 
semblante no muy distinto al del catoli¬ 
cismo romano. Pero, si hemos aprendido 
del Evangelio a “no juzgar nada antes de 
tiempo”, no podemos tampoco rehusar de 
iniciar un diálogo con hermanos que nos 
vienen al encuentro como hermanos en 
Cristo. 

Si nos acercamos a ellos con simpatía, 
descubriremos que la semejanza con el ca¬ 
tolicismo romano es únicamente exterior. 
Descubriremos que su culto tiene un senti¬ 
do y un valor muy distinto; descubriremos 
que en sus' aspectos centrales la fe cristia¬ 
na se conserva viva y constante, aunque 
se exprese en un lenguaje diferente al nues¬ 
tro ; descubriremos, finalmente, que esta 
iglesia desarrolla al día de hoy una obra de 
testimonio cristiano de muchísimo valor, en 
el seno de la sociedad moerna. 

La antigua Iglesia Ortodoxa 

Como se sabe, la Iglesia Ortodoxa conti¬ 
núa históricamente el cristianismo de los 
tiempos apostólicos. “Ortodoxo” significa 
“recta doctrina”, o, mejor aún, “recta fe”. 
En todo tiempo la iglesia cristiana ha de¬ 
bido esforzarse para conservar su fe en to¬ 
da su pureza, sin aceptar compromisos con 
las filosofías del mundo; en su nombre, la 
iglesia ortodoxa expresa este esfuerzo por 
permanecer cristiana a todo costo. No deci¬ 
mos con ésto que en ella no se hayan intro¬ 
ducido supersticiones y desviaciones del 
Evangelio; pero recordamos, eso sí, que la 
Iglesia Ortodoxa quiso permanecer iglesia, 
conservando clara su distinción del mundo. 
Sin tener una organización centralizada, la 
Iglesia ortodoxa está dividida en iglesias na¬ 
cionales, las que tienen generalmente a su 
frente a un patriarca. A los antiguos y fa¬ 
mosos patriarcados de Jerusalem, Antio- 
quía, Alejandría y Constantinopla, se han 
ido agregando, con el correr de los siglos, 
las Iglesias ortodoxas de Giorgia, Bulga 
ria, Grecia, Serbia, Rumania y Rusia. 

Giorgia, la patria de Stalin y de Beria, 
es una región muy extensa, al sur del Cáu- 
caso. Allí la iglesia cristiana conserva sus 
posiciones, a pesar de las dificultades' de los 
tiempos antiguos y modernos. 

La Iglesia bajo la cruz 

En los países occidentales, la iglesia cris¬ 
tiana está acostumbrada a ser libre, y con¬ 
sidera como su deber tomar posiciones' an¬ 
te las realidades sociales y políticas. En 
Europa oriental, en cambio, las circunstan¬ 
cias históricas han hecho que la iglesia 
fuese frecuentemente sometida a un poder 
externo: al del emperador de oriente, pri¬ 

mero; luego al de los invasores árabes; los 
cristianos de oriente conocieron el durísi¬ 
mo dominio de los turcos y las invasiones 
de los mongoles. Mientras tanto, la cristian¬ 
dad occidental, en vez de ayudarlos, tra¬ 
taba de reducirlos a la obediencia de Ro¬ 
ma. (Causa, no pequeña, ésta, de una in¬ 
vencible desconfianza del “oriente” hacia el 
“occidente”, que la misma Rusia soviética 
ha heredado). 

La iglesia oriental ha sido una “iglesia 
bajo la, cruz”, y tal condición persiste aún 
al día de hoy. 

En Leningrado se levanta un imponente 
museo antireligioso, en el que la “Religión” 
del hombre moderno se levanta orgullosa 
contra el cristianismo. Pero el museo anti¬ 
religioso debe ser visto juntamente con la 
basílica de Santa Sofía, en Constantinopla 
— hoy convertida en mezquita— y con la 
ciudad de Jerusalém —hoy disputada en¬ 
tre árabes y judíos—: todos ellos signos 
concretos de la derrota del cristianismo co¬ 
mo potencia política. 

Aleccionada en tal escuela milenaria, la 
Iglesia Ortodoxa asume hoy frente al mun¬ 
do una actitud que difícilmente puede ser 
comprendida, que frecuentemente fuera 
mal entendida, de parte de la cristiandad 
occidental. Nosotros miramos a las posi¬ 
ciones oficiales, a la actitud más o menos 
valiente de tal o cual dignatario de la igle¬ 
sia. Pero no es allí que hay que mirar, si 
queremos comprender la fe y la vida espi¬ 
ritual de la iglesia ortodoxa; sus patriar¬ 
cas está demasiado expuestos, y puede su¬ 
ceder que su posición no esté exenta de 
citrto compromiso. Tenemos que conside¬ 
car más bien la fe del pueblo de los cre¬ 
yentes; en estos tiempos en que ella vaci¬ 
la en nuestros países, un renovado inte- 
en Rusia precisamente, un renovado inte¬ 
rés por la fe cristiana, oficialmente ridicu¬ 
lizada y hostilizada. Cada día, en Moscú, se 
puede asistir al bautismo de adultos que así 
profesan, valientemente, su fe cristiana re¬ 
encontrada. En Rusia el cristianismo no tie¬ 
ne, naturalmente, ningún peso político, en 
el sentido que nosotros le damos corriente¬ 
mente a esas palabras; puede suceder que 
el patriarca Alessio no esté siempre libre 
de decir lo que cree y que sea de algún mo¬ 
do utilizado por el gobierno soviético. Con 
todo, queda en pie el hecho de que las igle¬ 
sias son frecuentadas como nunca antes por 
un pueblo de creyentes más valiente y con¬ 
vencido que en el pasado. 

La Iglesia de los Sacramentos y 
de la oración 

Bajo la cruz, la Iglesia Ortodoxa apren¬ 
dió que lo esencial para la fe cristiana no 
es dominar al mundo imponiéndole su pro¬ 
pio punto de vista cristiano; más bien se 
trata sencillamente de resitir y conservar 
en toda su pureza la fe en Dios Creador y 
Señor. En la pobreza y en la persecución, 
la Iglesia no desaparece, antes encuentra más 
fuerza para seguir su vocación, que es an¬ 
te todo vocación al sufrimiento. Y en rea¬ 
lidad, aún siendo una iglesia tantas veces 

perseguida, la cristiandad ortodoxa ha man¬ 
tenido vivo el sentido de la victoria de 
Cristo contra las potencias del mundo, po¬ 
niendo al centro de su mensaje la resurrec¬ 
ción del Señor. A la clausura de iglesias, a 
la deportación de sacerdotes, a las mil di¬ 
ficultades que el régimen soviético ha im¬ 
puesto a la iglesia, los cristianos de Rusia 
han contestado poniendo más en evidencia 
en sus iglesias' la imágen de Jesucristo re¬ 
sucitado. En su lenguaje ésto significa: el 
Señor ha resucitado, verdaderamente, y su 
Iglesia, perseguida en el mundo, triunfa! 

Se comprende entonces como la “pasivi¬ 
dad” que nosotros censuramos a aquella 
iglesia pueda no ser únicamente fruto del 
temor o del conformismo. Después de to¬ 
do, también el comunismo no es sino una ri¬ 
dicula caricatura; no tiene realidad, no tie¬ 
ne fuerza, frente al hecho central de la fe: 
Jesucristo ha resucitado. Y así es con toda 
otra ideología humana. Los regímenes pa¬ 
san, los pueblos cambian; solamente la vic¬ 
toria de Cristo permanece. Y entonces: 
“¿por qué se amotinan las gentes, y los pue¬ 
blos piensan vanidad? el que mora en los 
cielos se burlará de ellos”. (Salmo 2/1, 4). 

Reaciones ecuménicas 

En el curso de su larga historia, la Igle¬ 
sia Ortodoxa ha sido ignorada y a veces di¬ 
rectamente combatida por las iglesias her¬ 
manas de occidente. El catolicismo ha bus¬ 
cado, por todos los medios, de plegarla con 
la intriga o la violencia, aprovechando sus 
trágicas condiciones. También la última 
guerra ha agregado páginas negras a la 
historia de las repetidas tentativas católi¬ 
cas para someter los cristianos de oriente. 
Las Iglesias reformadas, hasta los inicios 
del movimiento ecuménico, han práctica¬ 
mente ignorado la iglesia ortodoxa. 

Hoy, en cambio, se ha abierto un nuevo 
capítulo en la historia de la iglesia. Aún 
permaneciendo la recíproca incomprensión 
y los antiguos motivos de discordia con el 
catolicismo romano —que no vé otra forma 
de ecumenismo que la pura y simple sumi¬ 
sión a Roma— las iglesias evangélicas so 
han hoy abierto con amplitud, en espíritu 
fraternal, a fin de conocer y comprender la 
cristiandad ortodoxa; y otro tanto aconte¬ 
ce en el mundo ortodoxo. También la Igle¬ 
sia de Rusia, que tiene tantas dificultades 
para establecer relaciones con occidente — 
y ciertamente no por motivos dognáticos... 
— mira con simpatía el movimiento ecumé¬ 
nico. En estos últimos años, repetidas ve¬ 
ces, delegaciones de la cristiandad evangé¬ 
lica occidental, desde Inglaterra, Francia, 
América (del norte) han podido visitar las 
iglesias de la Unión Soviética... 

Debemos conservar la puerta abierta a 
estos encuentros, recordando que más allá 
de las fronteras hay hermanos en Cristo. 
No los olvidemos: oremos por ellos. Contes¬ 
temos a las voces de aquella iglesia, que nos 
llegan a través de las palabras de una po¬ 
bre mujer que, saliendo de una iglesia de 
Leningrado, y encontrándose con uno de 
eses visitantes de occidente, le dijo: “¡Orad 
por nosotros! Orad para que no baya gup- 
rra! ¡ Orad porque no haya otra guerra! 

(De “Presenza Cristiana”). 
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BERNARDO CONSIGUE UN EMPLEO 

Bernardo, sentado en la caja del camión, 
tiene pensamientos alegres. Esa misma ma¬ 
ñana entró en calidad de muchacho de 
mandados en el gran almacén “Martínez y 
Cía., ventas por mayor y menor”. 

¡Oh, todavía no es seguro que le den el 
empleo! 

El patrón le dijo que lo tomaba a prue¬ 
ba, y que se vería si servía; pero Bernar¬ 
do tiene muchas esperanzas. 

Acompañó al chófer Gaspar durante to¬ 
do el día; no se equivocó ni una vez y Gas¬ 
par lo felicitó por su rapidez y por su cor¬ 
tesía. f] 

—A los clientes les gusta que los sirvan 
sonriendo —dijo—, y a uno le dan más 
propinas. 

Bernardo no fué amable esperando re¬ 
cibir dinero, no; su madre le enseñó que la 
cortesía, la amabilidad, son virtudes cris¬ 
tianas y que un cristiano malhumorado no 
da buen testimonio de su religión. 

¡Qué suerte sería, si consiguiera ese em¬ 
pleo de mandadero! 

Su madre es viuda: le cuesta mucho ga¬ 
nar la vida para sus hijos, porque Bernar¬ 
do tiene una hermanita de diez años, que 
va a la escuela. El terminó las clases a fin 
de añoi y desde entonces está en busca de 
un empleo. Bernardo siente que ahora es el 
jefe de la familia! Tiene catorce años; den¬ 
tro de tres o cuatro años su madre tiene 
que dejar de trabajar todo el día como lo 
hace ahora; así piensa él muchacho, y se 
dice: “No siempre seré mandadero; asisti¬ 
ré a la escuela nocturna y estudiaré Tene¬ 
duría de Libros. Si están conformes con¬ 
migo en la Casa Martínez, tal vez lleguen 
a darme un puesto en los escritorios...” 

—¡Bernardo! —grita el chófer—, baja 
los encargos del señor Ruíz. Es en el 27, 
calle Armas. Es por aquí. 

El muchacho salta del camión que acaba 
de parar, y con el auxilio de una linterna, 
pues está oscuro, busca los paquetes para 
el señor Ruíz. ¡ Aquí está! Una gran dama¬ 
juana de aceite. Con bastante trabajo la 
descarga y la lleva hasta la verja del N9 
27. Allí, una vez más,, se fija en la direc¬ 
ción, sí, es aquí. Es cierto que el N9 2 está 
bastante borroneado, pero el nombre, “Se¬ 
ñor Ruíz”, así como éT 7, están bien claros. 
Así que no hay error. 

—Deja la damajuana y toca el timbre. 
Puedes subir porque van a venir a buscarla. 

Bernardo obedece, sube al camión y con¬ 
tinúa sus meditaciones... Sin duda, el pa¬ 
trón le dirá esta noche que le da el empleo. 
¡ Qué buena noticia va a recibir su madre!... 

El camión vuelve a parar y Bernardo 
oye: 

v—Otro bulto para Ruíz, pero éste es pri¬ 
mo del otro, vive en el N9 47. ¿Lo encuen¬ 
tras, chico? 

Los bultos están colocados en orden, se¬ 
gún el lugar en que deben dejarse. Bernar¬ 
do encuentra fácilmente un paquete con el 
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nombre de Ruíz. Fijándose en la dirección, 
al muchacho casi le da un vahido: ¡El pa¬ 
quete dice 27 y no 47 ! ¡ Se equivocó ! Era la 
damajuana de aceite que correspondía a 
este Ruíz, y esa cifra borrosa había sido un 
4 y no un 2.. . 

¿Qué hacer? Lo más sencillo es no decir 
nada. Los señores Ruíz, que viven cerca uno 
del otro, cambiarán sus paquetes y ¡ya es¬ 
tá ! En cambio, si habla, Gaspar dirá que es 
un atolondrado, se lo dirá al patrón y no ha¬ 
brá empleo. ¡ Adiós a su sueño que iba a rea¬ 
lizarse ! 

A Bernardo le parecía que hacía horas que 
estaba allí, mirando el paquete. En reali¬ 
dad fueron solo dos o tres minutos los que 
tardó en decidirse. 

—Don Gaspar, —dijo con voz tembloro¬ 
sa—, tengo miedo de haberme equivocado. 
La damajuana era para el 47, no vi bien 
la cifra. 

—No es la primera vez que sucede eso, 
—dijo Gaspar tranquilamente—. Vuelve a 
subir, muchacho, el N9 27 no queda lejos. 

Aunque Gaspar no había manifestado 
enojo, Bernardo tenía un peso en el cora¬ 
zón. Ya no se atrevía a hacer proyectos; se 
preguntaba cómo le diría a su madre que 
no servía para el empleo. Estaba seguro de 
que no lo reprendería, pero estaría triste, y 
mañana habría que ponerse en busca de 
trabajo otra vez. 

Cuando Gaspar y su compañerito volvie¬ 
ron al depósito y entraron el camión, salió 
el patrón: 

—¿Y? ¿Cómo marcharon las cosas? — 
dijo—. ¿Va a servir el muchacho? 

—Todo anduvo muy bien. Ya ve que no 
nos' atrasamos —contestó Gaspar. 

Los dos hombres entraron en el escrito¬ 
rio del patrón, y Bernardo, apoyado al por- 
tún, esperaba su sentencia. 

Seguramente Gaspar estaría contándodo 
al patrón el error cometido, pensaba. 

—Mire, patrón —decía Gaspar—, puede 
tomar al muchachito con toda confianza. Yo 
había visto que las direcciones en los en¬ 
cargos de los señores Ruíz podían causar un 
error; pero no dije nada, quería ver lo que 
iba a hacer el chico. Se equivocó, me lo es¬ 
peraba; pero me lo dijo bien francamente; 
aunque temblaba, pobre chico. Usted sabe 
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que tuve muchos mandaderos, jóvenes y 
viejos. ¡Y bueno! No hubo muchos que tu¬ 
vieran el coraje de decirme “Me equivoqué”. 

—Tienes razón, Gaspar, debe ser un buen 
chico. ¿Qué te parece? ¿Lo tomamos? 

—Sí, patrón, déle el empleo. ¿Le digo de 
c ntrar ? 

Cuando Bernardo entró temblando en el 
escritorio, el patrón le dijo: —Parece que 
Gaspar está contento de tí, muchacho... 
Sí, sí. ya sé te equivocaste; eso pasa a cual¬ 
quier principiante; otra vez le pregunta¬ 
rás a Gaspar, si no estás seguro. Estonces, 
puedes seguir, y si trabajas bien, a fin de 
mes tendrás un pequeño aumento. Entre¬ 
tanto, toma, para festejar tu entrada en 
“Martínez y Cía.”. 

Y al decir eso, el buen hombre puso en 
la mano de Bernardo dos monedas de un 
peso. 

—¡ Gracias, señor —tartamudeó Bernar¬ 
do—, haré todo lo posible para que Vd. es¬ 
té contento de mí. 

—Entonces, hasta mañana a las ocho! 
—¡Hasta mañana, señor! 
A toda carrera recorrió Bernardo la dis¬ 

tancia que separaba e] almacén de su ca¬ 
sa. Le parecía que era liviano, liviano. Le 
cantaba el corazón, tenía trabajo, su pa¬ 
trón era bueno, podría instruirse... 

Y del corazón de Bernardo se elevaba 
una oración de gratitud a Dios que le había 
ayudado a cumplir con su deber. 

(Trad.). 

LA COLMENA 

Mis queridas abejitas: 

Como Bernardo, también yo debo decir 
“me equivoqué” en las preguntas de mayo. 
Para la N9 2 la cita que correspondía no 
era Levítico 30, sino Exodo 30. ¿Cómo hi¬ 
cieron las avejas que hallaron la respuesta ? 

Denis y Judith, nos alegramos de su re¬ 
ingreso. Lo mismo a nuestro querido grupo 
de Villa Soriano, 

Respuestas de Mayo 

Mayores: Entre los capítulos 13 a 21 de 
S. Mateo hay 9 parábolas. En las respuestas 
llegadas hasta ahora, la parábola preferida 
es la del Sembrador. 

Menores: 1) Fué la suegra de Simón. — 
2) El barco era de Simón. — 3), Sí, había 
otros barcos de pesca. — 4) Se llenaron dos 
barcos. — 5) Dejaron todo y lo siguieron. 

Contestaron en Abril 

Mayores: Beatriz Tron, Cadetes de Alfé¬ 
rez, Mabel N. Rivoir, Silvia Bertinat, Wil- 
frido Rameau, María Cristina Pontet Jour- 
dan, Nora Griot, Rubén Dalmas Malan, Da¬ 
niel y Elsa Eichhorn, Homero Pcrratchon, 
Denis Geymonat, Escuela Dominical de Villa 
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Soriano (marzo y abr.), Italo Cliarbonnier 
(marzo y abrí.). 

Menores: Beatriz Tron, Cadetes de Alfé¬ 
rez, Miriam Gonnet, Estela Bonjour Gar- 
diol, Osear Justet, Sergio Negrin Rosta!'' 
noJ, Elda Eichborn, Raquel Delmonte, Es¬ 
ter Gardiol, Judith Geymonat, Ese. Dom. 
Villa Soriano. 

Preguntas para Junio 

Mayores: Di quiénes fueron los padres 

Paul Gerhardt fué un Pastor luterano que 
ejerció su ministerio en la Iglesia de San Ni¬ 
colás1, en Berlín, entre los años 1657 al 1667, 
muriendo como Archidiácono de Lübben. 
en 1676. 

Sufrió muchas pruebas y dificultades, al¬ 
gunas de ellas debidas a la firmeza de su 
fe y sus convicciones cristianas, que le impe¬ 
dían plegarse a las exigencias arbitrarias y 
anti-cristianas de los gobernantes. Las pri¬ 
vaciones de la guerra de los Treinta Años 
le movieron a una decisión personal por 
Cristo, ante cuyo amor le fué imposible per¬ 
manecer insensible. 

Compuso unos 133 himnos, que reflejan 
su confianza y su gozo cristianos. De ellos 
unos 100 están en uso en Alemania, y 
todo alemán conoce al menos dos o tres de 
éstos de memoria. En el índice de nuestro 
himnario no hemos hallado ninguno, a me¬ 
nos que se encuentre oculto entre alguna 

-“colección” de la que fuera tomado sin 
otra indicación de autor. “La fe de estos dos 
” cantores divinos: las palabras de Ger- 
’bhardt y la música de Bach, perennemen- 
” te unidas en la “Pasión según San Ma- 
” teo”, irá a confortar a creyentes de toda 
” nación y de toda lengua: “Oh Rey, cu- 
” bierto de heridas, preséntate a mí como 
” escudo y consuelo en el momento de mi 
” muerte, y muéstrame tu rostro, sufrien- 
” do sobre la cruz. Entonces yo miraré a 
” Tí, y te estrecharé junto a mi corazón, 
"illeno de fe; quien muere así es bienacen- 
” turado.”. (Retraducción libre). 

Gerhardt tenía un solo hijo, habiendo su 
esposa fallecido en 1667, cuando hubo de 
abandonar su cargo en S. Nicolás. A este 
hijo único, dejó una sola riqueza de un 
inestimable valor: su pertenencia a Cris¬ 
to, a quien lo había consagrado desde su 
nacimiento. 

Para él dejó su “testamento”, las úúlti- 
mas palabras que escribiera: 

“Mi hijo sabe bien que desde su prime- 
”ra infancia lo di en propiedad al Señor, 
” para que haga de él un siervo de su San- 
” ta Palabra: que él se atenga a esto, y que 
” no se preocupe por el hecho de que en 
” esta vida quizá tenga pocos días buenos: 
” el Señor sabe encontrar un camino de sa- 
” lida para cualquier dificultad, y puede 
” recompensar ampliamente con gozo inte- 
”rior y serenidad de espíritu a quien exte- 
” riormente vive en el dolor. 

” Que durante su vida no frecuente ma- 

de estos niños: 1) Abel. — 2) Isaac. — 3) 
Jacob. — 4) José. — 5) Samuel. — 6) Juan 
el Bautista. — 7) ¿De cuál de ellos sabe¬ 
mos que fué pedido a Dios por su madre? 

Menores: La oración del Señor se eneuen 
tra en Mateo 6 y en Lucas 11. — 1) ¿Qué 
diferencia hay entre los dos? — 2) Según 
Lucas, ¿por qué enseñó Jesús esa oración? 
— 3) Según Mateo (6:6) ¿dónde prefiere 
Jesús que oremos? — 4) ¿Dónde oraban al¬ 
gunos para que todos los vieran? 

vuelvas a hablar hasta haber repetido los 
10 Mandamientos y el Credo. 

3? Avergüénzate de la concupiscencia 
pecaminosa de la carne. Llegado a la edad 
para casarte, cásate con la ayuda de Dios, y 
siguiendo el buen consejo de personas pia¬ 
dosas, fieles y honestas. 

“Haz el bien, sin esperar te sea retribui- 
”do; porque si los hombres no pueden re- 
” compensarte, el Creador del cielo y de la 
” tierra te ha va recompensado con creces al 
” croarte, y habiéndote aceptado mediante 
” el bautismo como hijo y heredero suyo. 

“Huye de la avaricia como de la peste: 
” conténtate con lo que hayas adquirido ho- 
”nestamente y con buena conciencia, aun- 
” que no sea mucho. 

“Sin embargo, si Dios te concede más de 
” lo necesario, ruégale que te proteja contra 
” un mal empleo de los bienes terrenales. 

“En conclusión: ruega asiduamente, es- 
” tudia alguna cosa honesta; vive en paz, 
” sirve honestamente, consérvate constante 
” y firme en tu fé; así un día podrás morir 
” y dejar este mundo contento, sereno y 
” bienaventurado. Amen”. 

domingos. 
Entre mis enfermos hay muchos que aún 

no saben nada del cristianismo y que difí¬ 
cilmente han podido escuchar a un misione¬ 
ro. Son jóvenes que no pertenecen a esta 
región, sino que viven sólo por algún tiem¬ 
po aquí. Vienen de centenares de kilómetros 
del interior; alistados como leñadores por 
dos o tres años en campamentos en las ori¬ 
llas palúdicas de Ogove, no pueden tampoco 
ser visitados por los misioneros que van a 
trabajar entre la población indígena en las 
aldeas. Después de dos o tres años vuelven 
a su patria con su stieldo. si no lo han dado 
en pago por una esposa. El mensaje que 
oyen en el hospital lo llevan primero a sus 
campamentos de leñadores y luego a su pa¬ 
tria lejana, donde aún no hay misioneros. 
Predicar a mis enfermos y sus acompañan¬ 
tes, significa echar al viento semillas que 
tal vez germinarán a gran distancia. 

El domingo a las1 nueve un enfermero pa¬ 
sa por todos los pabellones agitando una 
campanita para convocar a todos a la “ora¬ 
ción”, como ellos dicen. Lentamente se con¬ 
gregan entre los dos pabellones que están 
en la cuesta de la colina, y se sientan deba¬ 
jo de los anchos cobertizos para.estar a la 
sombra. Reunir a un grupo de negros en 
un lugar al mismo tiempo no es fácil. Cada 
\mo presenta alguna escusa: “... que el 
doctor espere, tengo que cocinar mi arroz”. 
“Ahora voy al bosque ¡i buscar leña para mi 
fuego, cuando vuelva, iré enseguida”. “De¬ 
bemos terminar la conversación”. 

Hace falta una buena media hora, para 
que el auditorio esté completo. 

Durante este tiempo toco en el pequeño 
armonio llevado al aire libre, o se oye músi¬ 
ca religiosa del gramófono. En seguida des¬ 
pués comienza el sermón. Mis feligreses no 

EL TESTAMENTO DE PAUL GERHARDT 
” las compañías, sino solo la voluntad y las 
” órdenes de su señor. 

” Muy especialmente: 

1? No hacer el mal, esperando que per¬ 
manezca oculto; nada hay, por pequeño que 
sea, que un día no venga a la luz. 

2^ No enojarte nunca. Cuando te dea 
cuenta de que te caldea la ira, calla, y no 

Un Culto Dominical en Lambarene 
este el motivo por qué yo predico todos los El hospital viejo estaba al lado de la es¬ 

tación misionera. Así los enfermos y sus 
acompañantes podían asistir cómodamente 
al culto. El nuevo hospital está a tres kiló¬ 
metros río arriba de la estación misionera. 
No hay ningún camino al lado del río, y no 
se puede hacer tampoco ninguno, a causa de 
los esteros. Por eso, los del hospital que 
quieren ir al culto tienen que usar una lan¬ 
cha. Pero la mayoría de los enfermos no tie¬ 
nen ni lancha ni remeros. Llegan en bote, 
pero las personas que los trajeron se han 
vuelto a casa y los han dejado aquí solos 
con un acompañante; más tarde vendrán a 
buscarlos. , 

Por lo tanto, si la gente del hospital ha 
de conocer el evangelio, hay que celebrar 
un culto para ellos en el mismo lugar. Es 
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saben cantar himnos, pues son casi paganos, 
y lo que es peor, hablan seis idiomas dife¬ 
rentes. Y si debieran orar, al principio no 
sabrían de que se trataba. La predicación 
debe prepararlos para la oración. 

Estoy flanqueado por dos intérpretes que 
repiten mi discurso frase por frase. El de 
mi derecha traduce a la lengua “pahuin”, el 
otro a la izquierda al “bendyabí”, que es 
entendido' más o menos por toda la gente 
interior. A veces cada traductor traduce a 
dos idiomas y así las frases son pronuncia¬ 
das en cinco lenguas; cada oyente tiene en¬ 
tonces mucho tiempo para reflexionar sobre 
lo oído, hasta que llegue otra vez el turno 
de su idioma. 

Que mi auditorio estuviera tan tranquilo 
como los fieles en iglesias europeas... ésto 
no lo podría pretender. Si alguno tiene la 
costumbre de hacer fuego en el lugar donde 
estamos reunidos, les dejo cocinar sus co¬ 
midas, durante el culto. Algunas madres la¬ 
van y peinan a sus hijos y ciertos hombres 
remiendan sus redes de pesca tendidas bajo 
el techo. Otro promitivo, sin tener vergüen¬ 
za alguna, pone la cabeza sobre las rodillas 
de un compañero y lo deja emprender una 
caza a través de su pelambrera. Cierto ir 
y venir no se puede evitar. Una vez sucedió 
que durante la predicación un hombre subió 
del río, miró sorprendido alrededor suyo y 
contó en voz alta a los que estaban más' cer¬ 
ca, que tenía una canoa llena de pescado 
ahumado para vender. Entonces no se con¬ 
tuvieron más, todos corrieron al río, y el 
culto pudo ser reanudado sólo después que 
estuvo vendido todo el pescado. Vale más 
dejarlos hacer que interrumpir el recogi¬ 
miento con observaciones de disciplina que 
se deberían repetir cada domingo a un au¬ 
ditorio en parte siem,pre renovado. Ovejas 
y cabras pasan a través de la asamblea, aga¬ 
rrándose por los cuernos y balando. Las 
aves tejedoras que anidan en los árboles ha¬ 
cen un ruido ensordecedor que me obliga a 
levantar la voz. Incluso los dos monos do¬ 
mesticados, dejados en libertad los domin¬ 
gos, dan miles de volteretas en las palme¬ 
ras cercadas, corren por los techos de cinc 
y finalmente, cansados, se instalan sobre los 
hombros de su dueña. 

Con todo, a pesar de tales molestias, este 
culto es solemne, porque estos hombres y 
mujeres están oyendo la Palabra de Dios 
por primera vez. 

En mi sermón debo tratar de hablar lo 
más sencillamente posible. No puedo presu¬ 
poner nada. Mis oyentes no saben nada de 
las historias familiares a nuestra infancia, 
no conocen ni a Adán ni a Eva, ni a los pa¬ 
triarcas, ni al pueblo de Israel, ni a los 
profetas, ni la ley, ni al Mesías o los 
apóstoles. Si en un texto bíblico se mencio- 
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na un pan, hablo de un palito de mandioca; 
un trigal se transforma en un maizal; un 
caballo en un elefante; una vaca se hace 
una cabra. Esto requiere una atención v 
una preparación especiales. A un auditorio 
de una hora que mañana será dispersado, 
no se le pueden enseñar siquiera los ele¬ 
mentos de la historia bíblica. Hay que dar¬ 
le la Palabra de Dios fuera del tiempo y de 
su historicidad. Predicar saltando tantas co¬ 
sas, que me da la impresión de tocar el pia¬ 
no sin usar las teclas negras. 

Una vez que se admite la simplificación, 
todo va bien y las dificultades' son amplia¬ 
mente recompensadas por el privilegio inde. 
ciblemente grande y bello de anunciar el 
evangelio a mentes y almas para quienes es 
completamente nuevo. Cada domingo esto 
significa una experiencia nueva y maravillo, 
sa “que sobrepuja todo entendimiento’'. 

Como texto bíblico escojo un versículo 
que explico como una historia bíblica, o una 
o dos parábolas. Al final repito este ver¬ 
sículo varias veces para imprimirlo en el 
corazón y la memoria de mis' oyentes. 

Trato en lo posible de resistir a la tenta¬ 
ción a que está expuesto todo el que habla 
a paganos, es decir, de “predicar la ley”. 
Naturalmente se podría amonestar a hom¬ 
bres que consideran lícitos el robo, la men¬ 
tira y la fornicación a seguir los diez man¬ 
damientos, y prepararlos de este modo para 
el evangelio. Y por cierto predico también 
sobre algún mandamiento, pero sobre todo 
trato de despertar en sus corazones el anhe¬ 
lo de estar en paz con Dios. 

En mis primeros dos sermones hablé de 
Dios como del Dios único y de Jesús a quien 
expliqué enseguida como el “rey de los co¬ 
razones”. Este término lo mantuve en mis 
sermones siguientes, de manera que los nue¬ 
vos en el auditorio pudieran conectar en se¬ 
guida el nombre de Jesús con un concepto. 
El final de un sermón sobre el Reino de Dios 
en el mundo decía así: 

“Y es por eso que os explico las palabras 
de Jesús, para que vosotros que venís de le¬ 
jos, podáis decir: Así, yo conozco a Jesús, 
yo sé que él es Rey que debe ser también el 
rey de mi corazón. Hasta ahora vuestro co¬ 
razón ha sido como una aldea con muchos 
caciques malignos. Estos caciques malos son 
los pensamientos malignos de vuestros cora¬ 
zones. Aquí está el gran cacique que se lla¬ 
ma mentira y que dice: ¡ Mentid!”. Y he 
he aquí otro cacique que dice: “¡Haceos ri¬ 
cos, robad!”. Y luego hay otro que es la 
maldad. Este os dice: “Reñid, pegad, sed 
malos!”. Y otro cacique es la pereza. Y to¬ 
dos estos caciques son los señores en el gran 
pueblo que es vuestro corazón. Y ahora de¬ 
cidme: Si el cacique de una aldea es malo 
¿puede entonces ser feliz la aldea? ¿Qué 
decís? Y si los caciques que viven en vues¬ 
tro corazón son malos’, ¿puede entonces ser 
feliz vuestro corazón? El corazón feliz es 
tranquilo como un lago en el sol, pero el 
corazón infeliz es como el río Ogove al prin¬ 
cipio de un tornado. Y si ahora os pregunto 
a todos: ¿Es tranquilo y feliz vuestro cora¬ 
zón? Si preguntara a cada uno de vosotros, 
todos me deberías contestar: No, doctor, si 
dejo hablar mi corazón, se que no es feliz. 

“Y sin embargo, todo corazón quisiera ser 
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tranquilo y feliz. Esto lo sabe también el 
más salvaje. Los corazones de los hombres 
son todos iguales: quieren ser tranquilos y 
felices:, los de los blancos como los de los 
negros. Y el corazón llega a ser feliz solo 
cuando Jesús es el señor en él con todos los 
buenos pensamientos. Y él solo puede hacer 
de manera que nuestro corazón le siga, y &'ea 
tranquilo y feliz. Y por eso debéis pregun¬ 
taros en todo lo que hacéis: ¿Lo permite 
nuestro cacique? Y por eso digo a cada uno 
de vosotros: Jesús debe ser el cacique de tu 
corazón. Y los que desean verdaderamente 
que Jesús sea el señor de su corazón, serán 
tranquilos y felices y sabrán lo que signifi¬ 
ca llevar el Reino de Dios en el corazón. Por 
lo tanto os digo hoy a todos: “Orad para 
que venga el Reino de Dios al mundo, y 
orad para que venga a vuestros corazones”. 

Así me atengo a las experiencias elemen¬ 
tales, y cualquiera que sea mi punto de par- ' 
tida vuelvo al punto central: dejarse agarrar 
por Cristo. De esta manera una persona, 
aunque me haya oído una sola vez, puede 
vislumbrar lo que significa ser cristiano. 

Para ser comprendido bien, ms esfuerzo 
en hablar tan concretamente como sea po¬ 
sible. Nada de vagas generalidades para ex¬ 
plicar, por ejemplo, la pregunta de Pedro 
a Jesús: “¿Cuántas veces perdonaré a mi. 
hermano, hasta siete?” (Mt 18:21). Conduz-’ 
co a mi gente a la plena realidad, y les pin¬ 
to por medio de hechos lo que significa per-,1 
donar siete veces en un mismo día. He aquí! 
cómo lo hice recientemente. 

“Una. mañana acabas de levantarte, y j 
cuando sales de tu choza ves venir a un] 
hombre que todos consideran malo y te ‘ 
ofende. Té acuerdas que Jesús dijo que te¬ 
níamos que perdonar, y te callas en vez d» 
entrar en discusión. 

“Más tarde la cabra de tu vecino come las 
bananas que tú habías destinado para tu al¬ 
muerzo. Pero en lugar de empezar a reñir 
con tu vecino, le dices solamente lo que ha 
hecho su cabra y que sería razonable que te j 
devolviera tus bananas. Pero si te contradi-j 
ce y te asegura que no ha sido su cabra, te j 
vas tranquilo y te acuerdas que Dios deja 
crecer tantas bananas en tu plantación, que ; 
no vale la pena reñir por eso. 

‘Luego viene el hombre al cual confiaste j 
diez cachos de bananas para venderlas en el. 
mercado. El te trae el dinero de nueve so-1 
lamente. Le dices que es poco. El te contesta] 
que te equivocaste, que le diste nueve ca- . 
dios nada más. Quisieras gritarle a la cara 
que es un mentiroso. Pero entonces recuer¬ 
das tus muchas mentiras propias, que tú so¬ 
lo conoces y que Dios te debe perdonar, y' 
vas tranquilo a tu choza. 

“Cuando quieres prender fuego te das 
cuenta de que alguien te ha quitado la leña 
que habías reunido ayer en la selva. Te de-1 
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bía bastar para una semana. Pero, una vez 
más obligas a tu corazón a perdonar y no 
vas tampoco a investigar en las chozas de 
tus vecinos, quién podría haberte llevado tu 
leña, para presentar luego una queja «al ca¬ 
cique”. 

“Por la tarde, cuando estás por salir a 
trabajar en tu plantación, te das' cuenta de 
que alguien te quitó tu buen machete y te 
dejó en cambio el suyo, viejo. Reconoces fá- 

1 cálmente de quién es el instrumento mella¬ 
do, pero entonces te quedas pensando que ya 
perdonaste cuatro veces y qu,e quisieras 

; hacerlo también por quinta vez. A pesar de 
que ha sido un día de muchos contratiem¬ 
pos, te sientes más feliz qué nunca. ¿Por 
qué? Porque tu .corazón está contento de 
haber obedecido a la voluntad del Señor 

I Jesús. - 1 
“Por la noche vas a pescar. Vas a tomar ^ 

la antorcha que está en un rincón de tu ca¬ 
sa. Pero no está allí. Entonces te agarra la 
cólera y te dices que ya has perdonado bas¬ 
tante y que ahora vas a acechar al hombre 
que fué a pescar con tu antorcha. Pero una 
vez más el Señor Jesús se apodera de tu 
corazón. Vas a la orilla de] río con una an¬ 
torcha que te presta tu vecino. 

“Allí descubres que no está tu canoa. 
Otro hombre ha ido a pescar en ella. Eno¬ 
jado te escondes detrás de un árbol para es¬ 
perar a aquel que te hizo injusticia, y te 
prometes quitarle todos sus pescados, cuan¬ 
do vuelva, y que le acusarás y le harás pa¬ 
gar una indemnización justa. Pero mientras 
que le estás espiando, tu corazón empieza a 
hablar. No deja de repetir la palabra de Je¬ 
sús, que Dios no nos puede perdonar nues¬ 
tras culpas, si nosotros no perdonamos a los 
demás de sus' culpas. Debes esperar tanto, 
que una vez más el Señor Jesús lleva la vic¬ 
toria. Cuando, al alba, el otro vuelve, todo 
atolondrado a] verte salir de detrás del ár¬ 
bol tú, en vez de recibirlo a puñetazos, le di¬ 
ces que el Señor Jesxis te obliga a perdo¬ 
narle, y lo dejar ir. No le exiges siquiera 
los pescados que lleva, si él no te los deja 

i voluntariamente. Pero yo creo que te los 
dejará, tan sorprendido estará de que no 
comiences riña con él. 

“Ahora te vas a casa contento y orgulloso 
de que has sido capaz de perdonar siete ve¬ 
ces. Pero, imaginémonos que el Señor Jesús 

■ venga aquel día a tu aldea y te presentes 
delante suyo pensando que te felicitará en 
presencia de todos. De ninguna manera será 
así. Te dirá como a Pedro, que siete veces 
no bastan, que hay que perdonar otras sie¬ 
te veces más, y otra vez más y muchas otras 
veces más aún, antes que Dios pueda perdo¬ 
narte muchos pecados tuyos”. 

Si es posible me refiero en todos mis ser¬ 
mones a la irrealidad de ídolos y fetiches y 
al mismo tiempo trato de combatir el con¬ 
cepto ilusorio de que existen espíritus y que 
los magos y hechiceros poseean fuerzas so¬ 
brenaturales. Todos mis primitivos viven 
bajos esas ideas. Posiblemente las palabras 
oídas en el hospital pueden librar a un hom¬ 
bre de los terribles conceptos ilusorios. 
¡ Cuántas veces en nuestro trabajo médico 
oímos de maltratos y asesinatos que se ex¬ 
plican por la declaración de un mago el cual 
inculpa a cualquier persona de haber pro¬ 
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vocado, mediante fuerzas mágicas, la enfer¬ 
medad o la muerte de otros. Siento terror al 
ver la miseria de esa superstición. 

No puedo lamentarme de la falta de aten¬ 
ción de parte de mis oyentes. Se les nota 
en la cara que su mente está ocupada pol¬ 
lo dicho y lo oído. A menudo me interrum¬ 
po para preguntarles si están de «acuerdo 
con la Palabra de Dios o si tienen alguna 
objeción. En coro me responden que la Pa¬ 
labra de Dios es la Verdad. 

Un evangelista negro, enfermo, asistió a 
los cultos de] hospital. Luego relató en la 

. estación misionera que el doctor predicaba 
tan bien como si hubiera estudiado teología 
como los misioneros. 

Al final explicó brevemente lo que es una 
oración. Después les hago juntar las manos. 
Los que aún no saben hacerlo, lo aprenden 
de los otros. Cuando todas las manos están 
juntas, digo muy lentamente una oración en 
cinco o seis frases y de la misma manera 1?. 
repiten los intérpretes en sus idiomas. Des¬ 
pués del amén, las cabezas quedan inclina¬ 
das sobre las manos por mucho tiempo. Se 
levantan sólo en el momento en que el toca¬ 
discos deja oír una melodía suave. Todos 
quedan sentados hasta haber oído la última 
nota. Entonces doy las gracias a mis dos 
traductores y me despido de ellos, mientras 
I >s oyentes se levantan lentamente y se van. 

Traducido por Aia V de Soggin 

(De “El Predicador Evangélico”, enero- 
marzo, 1957). 

ANECDOTARIO 

Se predicó a sí mismo 

En una congregación presbiteriana del 
Cameroun (Africa Occidental), cierto do¬ 
mingo no había nadie que presidiera el cul¬ 
to. Por lo cual un nativo llamado Rafael, 
resolvió pasar al frente y tomar sobre sí 
esa t3rea. Como nunca se había declarado 
creyente, tal actitud causó no poca sorpresa 
entre los presentes; pero le dejaron hacer. 
Hizo cantar algunos himnos, leyó las Escri¬ 
turas, y hasta llegó a predicar un sermón. 

^Recordando que otros predicadores solían 
hacer llamados al final de sus mensajes, re¬ 
solvió hacer él lo mismo: ‘¿Hay alguien 
aquí que quiera aceptar a Cristo como su 
Salvador?”, preguntó. No hubo respuesta: 
p«-ro sí, había una. Luego de algunos mo¬ 
mentos' de espera el propio Rafael, con toda 
firmeza declaró: “¡Yo acepto!’. Despidió la 
congregación, descendió de la plataforma, 
tornó su sombrero e hizo una caminata de 
15 millas para llegar hasta la Iglesia más 
cercana. Llegado allí le dijo a uno de los 
Ancianos: “Hermano, quien formar parte 
de su Iglesia: hoy rae convertí”. 

El valor del testimonio 

En cierta ciudad del Japón, una profeso¬ 
ra creyente, y muy joven aún, fué con¬ 
tratada para dictar clases en cierto estable¬ 
cimiento de enseñanza. En el contrato se le 
exigió una condición “sine quan non”: no 

9 

podría hablar de Jesús a sus alumnos. Ella, 
sin vacilar, aceptó la condición. Transcurri¬ 
dos algunos meses, 11 de sus alumnos se 
convirtieron a Cristo. Es que ella reflejaba 
en su personalidad a Jesús. Predicaba a sus 
alumnos ‘.con su propia vida. “Vivía en 
Dios”. 

(Adaptado de “O Cristáo”). 

CUANDO Ud. VIENE... 
I9 — Cuando Ud. viene al culto, algo ma¬ 

ravilloso sucede en la vida de la comunidad. 
Su presencia influye más de lo que Ud. se 
imagina en la vida de sus hermanos. La sen¬ 
sación de vacío hace mal a quien adora. 
Cuando Ud. viene al culto, ayuda emocio- 
naimente a los demás con su presencia. 

29 — Cuando Ud. viene al culto está coo¬ 
perando para que el culto sea realmente un 
culto de alabanza y de grattitud. Hay cul¬ 
tos de adoración que se transforman en reu¬ 
niones de oración en favor de ios ausentes. 
Su presencia coopera para que sean dadas 
a Dios acciones da gracia. 

39 — Cuando Ud. viene al culto, es una 
brasa más que viene a aumentar el calor del 
fogón. Nuestra chimenea es tan grande... 
y a veces hay tan pocas brasas. Aunque Ud. 
mismo se sienta apagado, venga ¡carbonci- 
to humeante!, y verá cómo se le trasmite el 
calor de las otras brasas. Cuando vengan 
todos, aunque sean carbones, Dios puede 
obrar, avivando su fuego. 

49 — Cuando Ud. viene al culto, está lle¬ 
vando a cabo en su vida un acto de decisión. 
Su venida implica el cumplimiento de mu¬ 
chos actos. Por eso muchos no vienen. ¡No 
se acobarde, y tome parte en esa lucha co¬ 
mún de amor hacia el prójimo! En el culto 
Ud. tendrá oportunidades para conocer y 
amar más a sus hermanos, con los cuales Ud. 
tiene serios compromisos. El deber de soli¬ 
daridad cristiana sólo se cumple, cuando vi¬ 
vimos unidos, en comunidad. 

59 — Cuando Ud. viene al culto, está con¬ 
virtiendo en una realidad la “comunión de 
los santos”. Solamente cuando Ud. experi¬ 
mente la poderosa atracción de “me alegré 
con los que me decían: a la casa del Señor 
iremos”, Ud. experimentará ese admirable 
sentimiento del “Padre Nuestro que estás 
en los cielos”. 

69 — Cuando Ud. viene al culto, otros le 
están mirando, y también le acompañarán. 
Se darán cuenta de que, a pesar de las fa¬ 
llas de la Iglesia a que LTd. pertenece, ella 
es aún la mejor comunidad, el mejor y más 
agradable ambiente paro vivir entre iguales. 

¡Venga, pues! ¡Venga siempre! ¡Es un de¬ 
ber que le hace bien ! 

("(Adaptado de “O Cristao”, Río de Ja¬ 
neiro). 

PUBLICACION DE CLISES 

Los Pastores y los agentes, deben 

enviar los pedidos y las fotos direc¬ 
tamente al administrador y no a la 

imprenta. 
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Federación de Iglesias Evangélicas 

del Uruguay 
La novel institución del epígrafe, de tan 

solo 9 meses'de vida (3 de agosto de 1956 - 
3 de mayo de 1957), tuvo el día últimamen 
te indicado su. primera Asamblea Anual or¬ 
dinaria. 

Esta Federación agrupa actualmente las 
siguientes Iglesias como Miembros activos: 
Iglesia Luterana, Iglesia del Nazareno, Igle¬ 
sia Metodista, Iglesia Valdense y, reciente¬ 
mente, la Iglesia Evangélica del Sínodo Ale¬ 
mán ; como “miembros adherentes”: la Mi¬ 
sión Menonita en el Uruguay, el Seminario 
Bíblico Menonita, las Sociedades Bíblicas 
Unidas, la Librería “La Cruzada”, la Libre¬ 
ría “La Aurora”, la Confederación de la Ju¬ 
ventud Evangélica del Uruguay, y la Liga 
Uruguaya de Mujeres Evangélicas. Unos 
16 Miembros con voz y voto se bailaban pre¬ 
sentes, además de algunos delegados frater¬ 
nales y visitantes. 

Es de puntualizar que esta Federación es 
una continuación y ampliación de la Comi¬ 
sión Uruguaya dependiente de la Confede¬ 
ración de Iglesias E. del Río de la Plata, 
surgida en los tiempos en que habían queda¬ 
do prácticamente interrumpidas las relacio¬ 
nes con la R. Argentina. 

La Asamblea se inició con un breve devo- 
cional a cargo del Pastor Hugo C. Stuntz, 
Pastor de la Iglesia Metodista de habla in¬ 
glesa en Montevideo. Presidente fué electo 
el Pastor Juan Tron; Vice Presidente el Dr. 
B. Foster Stockwell, y Secretarios los seño¬ 
res Luis E. Odell y Pastor Norberto Berton. 

Los informes, general y de Tesorería fue¬ 
ron aprobados sin observaciones, originán¬ 
dose así, un cambio de ideas y comentarios 
muy provechosos y que servirán de orienta¬ 
ción para las actividades de la nueva Junta 
Directiva. Especialmente se insistió en dos 
puntos importantes para todas nuestras Igle¬ 
sias del Uruguay: a) la conveniencia de 
celebrar nuevamente un Congreso Evangé¬ 
lico —algunos querían que fuese ya el pró¬ 
ximo invierno, mientras otros prefieren es¬ 
perar el comienzo del año entrante, en vis¬ 
ta de una mejor preparación y organización. 
El primero de esta índole fué celebrado el 
27 de agosto de 1954. b) La necesidad de 
una mayor ayuda a los refugiados húnga¬ 
ros ; el Dr. S. U. Barbieri destacó el enorme 
esfuerzo llevado a cabo por otros países e 
Iglesias en dinero, víveres y en ubicación en 
otros países de estos refugiados, mientras 
las Iglesias de América Latina estuvieron 
prácticamente ausentes. 

Se escucharon complacidos los saludos de 
los siguientes delegados fraternales: Pastor 
Enrique Molina, por la Convención de Igle¬ 
sias Bautistas del Uruguay; Pastor Guiller¬ 
mo Milován, por la Asociación de Pastores; 
Capitán Herbert Lewis, del Ejército de Sal¬ 
vación; del Obispo S. U. Barbieri, uno de 
los Presidentes del Concilio Mundial de Igle¬ 
sias. 

Cuatro nuevos miembros debían ser elec¬ 
tos para integrar la Junta Directiva, en sus¬ 

titución de cuatro que, sorteados, caducaron 
en sus funciones este año (luego, continua¬ 
rá renovándose por mitad, todos los años) : 
Pastores Wilfrido Artus, Ronald Dentón, II. 
Hammer y Sr. Luis E. Odell (quedaron inte¬ 
grándola por un año más, los Pastores Juan 
Tron, Nelson Litwiller y Abel Jourdan, y la 
Srta. Ana M. Cepollina). Como presidente 
fué electo el Pastor Abel Jourdan. 

Con una oración por el Pastor Molina se 
clausuró la parte Administrativa, pasándo¬ 
se acto seguido al Templo (Constituyente y 
Médanos), para escuchar la autorizada pa¬ 
labra del Presidente del Concilio Mundial de 
Iglesias, Obispo S. U. Barbieri, sobre “Avan¬ 
ces en la Unidad Cristiana”. El orador, con 
la palabra fácil de quien tiene no solamen¬ 
te grandes dotes oratorias, sino también 
muy a pecho y un pleno conocimiento de lo 
que dice, nos mostró un panorama de lo 
que se hizo para encauzar el movimiento 
ecuménico en el actual Concilio Mundial de 
Iglesias, de lo que éste está haciendo y del 
ideal de Cristo “que todos sean uno, para 
(pie el mundo crea”; este ideal está aún muy 
lejos de ser alcanzado, pero debe empezar en 
las congregaciones locales, en sus relaciones 
con las iglesias con las que están en con¬ 
tacto casi diario. Bien dijo: “no es el Con¬ 
cilio Mundial de Iglesia, no son sus presi¬ 
dentes o funcionarios los que van a lograr 
la “unidad” de los cristianos, sino cada lai¬ 
co y cada pastor en sus actividades corrien¬ 
tes en el seno de su propia congregación”. 

Números de canto —Sr. Carlos Ward— 
de órgano (Dr. A. Fernández Arlt), una 
ofrenda en favor de la Federación de Igle¬ 
sias Evangélicas del Uruguay, completaron 
el programa de la noche que por su valor y 
la propoganda que se hizo bien pudo haber 
sido escuchado con provecho por un público 
más numeroso. 

La F.I.E.U. nació y empezó a caminar: 
mucho camino le resta” en la valiosa tarea 

de unir siempre más entre sí a los dispersos 
miembros del “Cuerpo de Cristo” en esta 

Facultad Evangélica de Teología 
VISITAS DEL Dr. SOGGIN 

El Profesor Valdense en la Facultad E. 
de Teología de Buenos Aires, Dr. J. A. 
Soggin, ha sido autorizado por la última 
Conferencia a visitar las Iglesias del Dis¬ 
trito, recibiendo ofrendas para la misma, y 
organizando una colecta especial pro nue¬ 
vo edificio de la Facultad. 

De acuerdo con los pastores de las res¬ 
pectivas Iglesias, el Prof. Soggin ha con¬ 
feccionado el programa de estas visitas, que 
nos complacemos en comunicar a todos 
nuestros lectores: 

Ombúes de Lavalle: 4^ domingo de abril; 
Colonia Iris: 4*? domingo de mayo; 

C. Cosmopolita; (y probablemente Arti¬ 
lleros), tercer domingo de junio; 

Tarariras: (y eventualmente C. Migue- 
lete), 4V domingo de julio; 

Colonia y San Pedro: 4? domingo de 
agosto; 

Dolores: tercer domingo de setiembre; 
C. Valdense y Montevideo: tercer domingo 

de octubre; 
C. Belgrano: 2? domingo de noviembre; 
N. Helvecia: a decidir. 

ESCUCHE j 
i 

TODOS LOS VIERNES A LAS 20 Y 16 ¡ 

Informativo Valdense 
QUE SE TRANSMITE POR RADIO 
COLONIA INMEDIATAMENTE DES¬ 

PUES DEL CULTO RADIAL 

Por la Comisión de Radiofonía 
Silvio Long 

Pte. 

ECOS VALDENSES 
URUGUAY 

SAN PEDRO. — Bodas de Oro. — El 11 de 
mayo ppdo. don José Felipe y doña Magdalena 
Negrin celebraron sus bodas de oro. La ceremo¬ 
nia se realizó en San Pedro, en la casa misma 
donde ellos pasaron buena parte de su vida ma¬ 
trimonial: años de trabajo, de lucha, pero tam¬ 
bién de regocijo por los resultados que premia¬ 
ron pródigamente su inteligente, tenaz y larga 
actividad, 

Felices padres: estaban rodeados por sus ca¬ 
torce hijos e hijas, trece de los cuales ya han 
formado su hogar —once en Uruguay y dos en 
Argentina. Y cuando se reunió el hermoso gru¬ 
po de los hijos, yernos y nueras, y los 23 nietos, 
y en medio los agasajados, irradiaba en el rostro 
de todos el sentimiento de gozosa gratitud que 
rebosaba de sus corazones por vivir un día tan 
deseado. 

Día de fiesta, que fué todo un éxito, cuidado¬ 
samente preparado por la familia, no solamente 
en la parte material, si no también en la parte 
espiritual: poesías, monólogos —himnos canta¬ 
dos por los hijos y otros por los nietos, por los 
que expresaban sus pensamientos de agradeci¬ 
mientos a Dios, y a sus padres y abuelos. Porque 
don José Felipe y doña Magdalena tienen el gran 
gozo de ver a todos sus hijos muy unidos y que 
se aman con profundo amor fraternal, que si¬ 
guen el ejemplo que les han dado de laboriosi¬ 
dad y de piedad. Por ello, los hijos aman a sus 
padres, porque saben que después de Dios, ellos 
merecen su más sincero y profundo reconoci¬ 
miento. 

No se podía terminar mejor una reunión como 
ésa, que con un culto, en el que hicieron uso 
de la palabra los Pastores Julio Tron, Carlos 
Negrin y el señor Enrique Gonnet. Momentos de 
recogimiento y de elevación de las almas hasta 
Dios —por los bienes que poseemos— cuya ben¬ 
dición ha sido invocada especialmente sobre 
don José Felipe y doña Magdalena y su familia. 

c. n. 

TARARIRAS. — Enfermos. — Continúa mejo¬ 
rando nuestra hermana Juana Baridon de Gonnet; 
guarda cama el hermano Pedro O. Lausarot; 
al caer del charret sufrió lesiones no de grave¬ 
dad en la rodilla, la hermana doña Magdalena 
Geymonat de Ricca; fué operada de apendicitls 
la señorita Milka Bertin Lausarot. 

Se encuentra enfermo desde hace tiempo, el 
anciano hermano don Enrique Díaz. 

Bautismo. — En el culto del domingo 19 de 
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mayo, fué bautizado Raúl Edgardo Thull, hijo 
de Leonel Edgardo y de Gloria Leonor Durand. 

Fiesta de la Madre. — Con un breve pero 
bien presentado programa la E. D. de Tarariras 
celebró el Día de la Madre, en la tarde del sá¬ 
bado 18 de mayo. El domingo 19, por la tarde, 
era la E. D. del Pueblito la que hacía otro tan¬ 
to. En Artilleros debió celebrarse en la tarde 
del domingo 26 de mayo ppdo. 

Unionistas. — Una interesante disertación 
sobre “El Jardín que Juntos plantamos”, ilus¬ 
trada con proyecciones luminosas, dió el Sr. 
Julio Sanjurjo en el Salón de la Unión Cris¬ 
tiana de Tarariras, el sábado 18 por la tarde. 
Numerosa concurrencia asistió al acto. La Unión 
Juvenil Valdense de Artilleros organiza para el 
domingo 9 de junio, por la tarde, su beneficio 
anual (la fecha dada en el número anterior fuó 
un error de redacción). 

Liga Femenina. — Una provechosa visita al 
Hospital Rosario llevó a cabo la Liga Femenina 
Valdense de Artilleros, el día 23 de mayo ppdo. 

COLONIA, RIACHUELO y SAN PEDRO. — 
Enfermos. — Se encuentra en Montevideo, muy 
delicado de salud a raíz de una intervención 
quirúrgica, el señor David Berton Benech, da 
Colonia. También se están asistiendo en la Ca¬ 
pital las señoritas Angela Rivoir y Otilia Perra- 
chon. Sufrió una fractura de cierta gravedad el 
hermano Don Esteban Ricca de San Pedro; se 
está asistiendo ya en su hogar. 

Se encuentra de regreso a su hogar después 
de la delicada intervención quirúrgica a que se 
sometiera en Montevideo, „el hermano Ubaldo 
Avondet, de San Pedro. 

Desde hace tiempo se asiste en Montevideo, en 
casa de una hermana, el señor Adolfo Gardiol, 
de Riachuelo. 

Sigue estacionario el estado de salud de doña 
María R. Vda. de Constantino, de San Pedro, 
mientras ha mejorado sensiblemente el estado 
del hermano don Juan Charbonnier, tan dura¬ 
mente probado en su salud desde hace muchos 
meses. 

La señorita María Nimmo quien estuviera por 
mucho tiempo hospitalizada en Colonia, está 
ahora nuevamente en su hogar, en El General y 
se encuentra algo mejorada. 

Acompañamos a estos enfermos y a los que 
involuntariamente olvidamos en esta nuestra pri¬ 
mera crónica, con toda nuestra simpatía y coy 
nuestras oraciones. 

Enlaces de 1957. — El 14 de enero en Ria¬ 
chuelo: Mario Héctor Long y Bettys Adela Melía; 
el 15 de febrero en Colonia: Adolfo Rogelio 
Larraura y Virgilio Bertinat; el 23 de febrero, 
en Colonia: Osvaldo Avondet Ricca y Ofelia 
Edith Vranich; el mismo día en Riachuelo: 
Danilo Edgardo Geymonat y Hedy Noemi Tourn 
Gonnet; el 14 de marzo en Colonia: Aldo Leonel 
Baridon Gonnet y Ercilia J. Cestona; el 20 de abril 
en Colonia: Heber Viñoly Soulier e Inés Du- 
cassou Negrin y el 25 de abril en San Pedro: 
Levi Atilio Negrin y Gladys Irene Lausarot 
Félix. 

¡Que el Señor sea el huésped de estos nuevos 
hogares que se han constituido invocando Su 
bendición! 

Fiestas de la Madre. — El domingo 12 de ma¬ 
yo en Colonia, el domingo 19 en Riachuelo y 
el domingo 25 en San Pedro tuvo lugar la ce¬ 
lebración del Día de la Madre, con actos y 
Programas preparados por las Escuelas Domi¬ 
nicales. Mucho público concurrió a estos actos 
levantándose en los mismos una ofrenda a fa¬ 
vor de los Orfanatos de la Iglesia Valdense en 
Italia. 

Bodas de Oro. — El sábado 11 de mayo nues¬ 
tros hermanos Don José Felipe Negrin Pons y 
Doña Magdalena Negrin Berton celebraron sus 
bodas de oro, viéndose rodeados con tal mo¬ 
tivo por todos sus hijos (14) y nietos y muchos 
familiares y amigos. Les deseamos muchos 
años más de vida feliz y serena. 

Agradecimientos. — La comunidad está muy 
agradecida a los Estudiantes en Teología Delmo 
Rostan y Néstor Tourn A. quienes estuvieron 
al frente de la congregación en los meses de 
enero, febrero y marzo y muy especialmente al 
Pastor señor Julio Tron quien dedicó mucho 
de su tiempo y de sus energías a esta comuni 
dad durante la prolongada ausencia del Pastor 

titular. Este a su vez agradece las múltiples ex¬ 
presiones de afecto y de simpatía que recibió 
a su llegada —desde el arribo del vapor en el 
puerto de Montevideo— y la cálida recepción 
que les fué tributada por la comunidad, a él 
y a su esposa, en la noche del sábado 25 de 
mayo. 

OMBUES DE LAVALLE. — El martes 14 de 
mayo ppdo., bajo los auspicios de la U. C. de 
J. V. de la localidad, dictó una interesantísi¬ 
ma conferencia el señor Pablo Michelin Salo¬ 
món de Tarariras. El tema versaba sobre "Nues¬ 
tra peregrinación a los Valles Valdenses”. El 
numeroso público congregado agradeció al ora¬ 
dor con prolongados aplausos. Una vez más le 
expresamos nuestro reconocimiento. 

En su residencia campestre de San Roque, el 
14 de mayo pasado, festajaron sus bodas de 
plata los esposos Emilio Berger - Elena Gay. 
A las doce unos doscientos invitados rodearon 
a los esposos Berger, haciendo los honores a 
un riquísimo almuerzo, en el que no faltó el 
asado con cuero. Entre los invitados estaba el 
pastor Carlos Negrin y su esposa, quien hace 
veinticinco años presidió la bendición de ese 
casamiento. Mientras agradecemos a los espo¬ 
sos Berger su cordial invitación, les renovamos 
el voto —que fuera el sentir de todos los con¬ 
gregados— de largos años de vida siempre bajo 
la mirada del Señor. “Bendígate Jehová... y 
veas la prosperidad... todos los días de tu vi¬ 
da: y veas a los hijos de tus hijos”. (Salmo 
128: 6-6). 

El sábado 18 de mayo ppdo. se realizó una 
kermesse en San Roque, en lo del señor Juan 
Pedro Allío. Por la tarde hubo volley-ball, ven¬ 
ta de labores y kioscos varios. A las 19 horas 
chocolate-cena y luego un programa artístico: 
números atractivos de niños, dirigidos por la 
educacionista señorita Violeta Oronoz. Como 
broche final la comedia en tres actos “El ex¬ 
preso Chacarita”, recitada por unos doce jóve¬ 
nes de la U. C. de J. de Ombúes de Lavalle. 
En los entreactos hubo varios números de 
acordeón. El resultado del acto fué bueno, des¬ 
tinándose el importe para sufragar parte de los 
gastos originados por la cocina escenario que 
se agregó al local de culto de la localidad. 

Hemos de agradecer la colaboración de to¬ 
dos, y en particular de los jóvenes de la 
“Unión” de Ombúes. 

ARGENTINA 

SAN GUSTAVO. — Enlaces. — El 15 de fe¬ 
brero fué bendecido el matrimonio de los jóve¬ 
nes Remancio Barolin - Silvia Genre Bert y el 

13 de abril el de Eduardo Barolin - Margarlita 
Cardozo siendo el primero de ellos presidido 
por el joven Estudiante Carlos Delmonte. 

Renovamos para estos nuevos hogares nues¬ 
tros votos sinceros de felicidad cristiana. 

Visitas. — En el mes de febrero estuvo en¬ 
tre nosotros el señor Guillermo Hill y familia 
teniendo oportunidad de dar un mensaje en la 
Unión Cristiana de Jóvenes siendo palabras de 
verdadera exhortación para la juventud. 

El domingo 31 de marzo hemos tenido la vi¬ 
sita del Mayor Germán Slchiunardth del Ejér¬ 
cito de Salvación. 

Efemérides Valdense. — Como en años ante¬ 
riores, celebróse la fiesta de la Cosecha y Efe¬ 
mérides Valdense el 17 de febrero, dando co¬ 
mienzo por la mañana con un culto de Gratitud 
y por la tarde con un acto alusivo a la fecha; 
hizo uso de la palabra el joven Delmonte, y 
también el pastor congregacionalista de la ciu¬ 
dad de Santa Elena, juntamente con el coro de 
su Iglesia quienes nos hicieron oír algunos 
himnos. 

Confirmación. — En el culto del domingo 3 
de marzo confirmaron su bautismo, y fueron 
recibidos como miembros de Iglesia: la Srta. 
Isabel Cardozo y los jóvenes Hugo Barolin, 
Néstor Garnier y Enzo Gilíes, presidiendo el 
acto el pastor Juan Tron. 

En el mismo día ingresó como miembro de 
esta Iglesia la Sra. lisa T. de Mansiro, anterior¬ 
mente miembro de la Iglesia Metodista de Mer¬ 
cedes, R. O. del Uruguay. 

Inauguración. — Una concurrencia bastante 
numerosa asistió al acto de la inauguración del 
Templo Evangélico Valdense de Villa San Gus¬ 
tavo empezando el acto el pastor Juan Tron 
el cual hace entrega de la Biblia para el uso 
en el púlpito, luego cede la palabra al profe¬ 
sor Alberto Soggin y al Pte. del Consistorio 
Sr. Osvaldo Eichhorn. 

Agradecemos a Dios que nos ha concedido ese 
local y sea El quien inspire a los que anuncia¬ 
rán su palabra para el bien de muchas almas. 

Consagración. — El 5 de marzo fué consa¬ 
grado al Santo Ministerio en el Templo de San 
Gustavo el Candidato Roberto Berton siendo 
presidida la ceremonia por el pastor Ricardo 
C. Ribeiro, y entonando el coro local tres him¬ 
nos alusivos al solemne acto. 

Dios bendiga a este nuevo Obrero y le ins¬ 
pire siempre en su fiel misión. 

Conferencia del Distrito. — Durante los días 
4, 8 de marzo realizóse la Conferencia del Dis¬ 
trito con una numerosa delegación especialmen¬ 
te uruguaya, asistiendo como delegado de esta 
Iglesia el Sr. Daniel Garnier. 

SUS AHORROS 
DEPOSITELOS EN 

Corporación Financiera Valdense S. A. 

(CAJA POPULAR) 

"UNA INSTITUCION BANCARIA AL SERVICIO DE LAS ZONAS 

Y DE SUS AMIGOS” 

Oasa Matriz: TARARIRAS — Sucursal: VALDENSE 



12 MENSAJERO VALOENSE Junio l9 de 1957 

HAGA MEJOR SUS NEGOCIOS: 
COMPRE y VENDA EN GRANDES ALMACENES 

■<A. CARLOS DALMAS S. A » P 

CASA CENTRAL EN TARARIRAS 
U.T.E. 12 y M 

SUCURSAL EN COLONIA 

-EX. GALERIA BENEDETTI’ 

U.T.E. 174 

AI término de la Conferencia se realizó la 
69 Convención de las Iglesias Evangélicas Val- 
denses Argentinas. 

Asamblea. — Por no haberse podido llevar a 
cabo en Oliveros (Provincia de Santa Fé) se 
realizó en esta localidad el día 8 por la noche, 
la Asamblea de la juventud Valdense Argenti¬ 
na, aprovechando la presencia de los delegados 
de las distintas uniones. 

Viajeros. — A Buenos Aires a seguir estudios 
de enfermera la Srta. Alba Iris Barolin. 

Al mismo punto el joven David Baret, el cual 
después de haber finalizado satisfactoriamente 
sus estudios secundarios en la ciudad de La 
Paz ingresa en la Facultad de Teología con el 
propósito de prepararse para el ministerio cris¬ 
tiano. 

También ingresó en La Facultad para seguir 
el curso de laico la Srta. Berta Barolin. 

Quiera Dios bendecir e inspirar a estos jó¬ 
venes en la carrera que se han propuesto se¬ 
guir. 

Despedida. — Después de haber permanecido 
durante dos meses al frente de esta iglesia, se 
ausentó el joven estudiante en Teología Carlos 
Delmonte. 

La Iglesia le expresa su agradecimiento por 
su actuación y le augura muchas bendiciones 
de Dios. 

PROFESIONALES 
JOAQUIN 8UAREZ: 

ESCRIBANIA PUBLICA EN 
JOAQUIN SUAREZ 

•- '* — Bll ESCRIBANO ===== 

ESTEBAN ROSTAQNOL BE1N 
Atiende viernes de tarde y sábados 

hasta medio día 

í) r. JOSE M. VARELA SUAREZ. — Módico 
Cirujano Partero. — Estación Tarariras. 

COLONIA VALDENSE: 

Dr. JUAN CARL08 ROS8EL. — Medicina Ge 
nsral y niños. — Colonia Valdense. 

ROSARIO: 

VA ARIO A. PLAVAN BENECH. — Módico - CL 
rujano. — Rayos X. — Electricidad Módica. 

— IBx • Consultorio, Dr. Bounous, (Rossrio). 

OMBUE8 DE LAVALLE: 

l'j ra. CHELA GABAY. 
Dentista. 

MONTEVIDEO: 

C LVA BENECH GARDIOL, Escribana. — Es 
^ tudio: Juncal 1395, P. 4, Esc. 43. Tel. 41 87 89. 

17 RNE8TO ROLAND. >— Escribano. — Payano 
dú 1840 bis. — Teléfono 47641, Montevideo 

— Atiende los sábados de tsrde en Colonia 
Valdense 

r\ r. VICTOR ARMAND UGON. — Cirugía u- 
^ elusivamente. — Canelones 929. Tel. 88421. 

HUGO ROLAND. — Abogado. — Estadio: 
Treinta y Tres 1*34. P. 4. Ap. 7. — 

Teléfono 9-11-87. — Part. Paysenda 1840 bis. — 
Teléfono: 4-76-41. — Atiendo loo sábados da tarda 

In Memoriam 

-Yo soy la resurrección y la vida, «I que eree 
en MI, aunque esté muerto vivirá'*. 

Raquel G. de Dalmas 

Nacida en Colonia Valdense el 18 de mayo de 1873 
fallecida en Jacinto Aráuz el 26 de abril de 1957. 

Germán Geymonat Malan 

Nacido f-i Estanzuela el 27 de julio de 1908 
fallecido en Colonia el 24 de diciembre de, 1956 

SAN PEDRO. — Después de sufrir una pro 
longada enfermedad falleció el día 4 de abril, 
a la edad de 74 años nuestra apreciada herma¬ 
na doña Lucrecia Rivolr de Charbonnier. 

Lucrecia Rivoir de Charbonnier 
Nacida en Riachuelo el 2 de febrero de 1883 
fallecida en San Pedro el 4 de abril de 1957. 

Numerosa concurrencia acompañó sus despo¬ 
jos mortales, siendo el servicio fúnebre presi¬ 
dido por . el Pastor Señor Julio Tron. 

Acompañamos a la familia enlutada y espe¬ 
cialmente a Don Juan, cuyo estado de salud ha 
sido muy delicado, con nuestra vivísima sim¬ 
patía cristiana. 

COLONIA. — A la temprana edad de 43 años 
y víctima de un mal que la ciencia no pudo 
vencer falleció el día 24 de mayo, el Señor 
Benito Inquintanelli (hijo) esposo de nuestra 
hermana Dalila Malan Ricca. Asistió a los ac¬ 
tos del sepelio que fueron presididos por el 
Pastor Long, una muy numerosa concurrencia, 
en que habla muchas personas no pertenecien¬ 
tes a nuestra comunidad. Renovamos nuestra 
profunda simpatía cristiana a la joven viuda, a 
sus dos hijitas y a todos los familiares. 

OMBUES DE LAVALLE. — "El domingo 26 
de mayo ppdo. fueron inhumados en el cemen¬ 
terio de la localidad, los restos mortales de 
Raquel María Félix. Nuestra hermana había fes¬ 
tejado, hace pocos días, los 80 años de edad. Re¬ 
novamos a los deudos nuestra simpatía cristiana. 

SAN GUSTAVO. — El 31 de Enero dejó de 
existir el Sr. Isaías Catalin a la edad de 66 años. 
Sus restos fueron sepultados al día siguiente en 
el cementerio local, dirigiendo la palabra el jo¬ 
ven Carlos Dalmonte y el diácono Sr. Daniel 
Garnier. 

Renovamos a la viuda, Susana Barolin, a los 
hijos y demás parientes nuestra simpatía cris¬ 
tiana. 

AGRADECIMIENTO 
Los hijos de don Joel Dalmas y de su esposa 

Raquel G. de Dalmas fallecidos respectivamente 
el 20 de enero de 1956 y el 26 de abril de 1957, 
agradecen sentidamente a todas las personas, 
vecinas y amigas, que los acompañaron con su 
ayuda y simpatía durante la larga enfemdad y en 
los actos de sepelio de sus padres. 

J 

Jacinto Aráuz, mayo de 1957. 






